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PERSONAJES  ACTORES 


MARAVILLAS   .  Carmem  Jiménez. 

DALILA   Leocadia  Alba. 

LORETO   Virginia  Alverá. 

LA  TUMBONINI   Carmen  Cuevas. 

MADAME  TRIFULQUI   Eugenia  Illescas. 

UNA  JAPONES  A  ...    Srta  López. 

LUISITO   Jacinta  Alenza. 

UNA  SEÑORA   Srta.  Vargas. 

BATACLAN   Ricardo  Simó-Raso. 

LUIS     Luis  Peña. 

PANIAGUA     Gonzalo  Córdoba. 

GOLIAT   Juan  Benítez. 

GONZALO   Federico  Gonzálvez. 

EL  TUMBONINI  ■   Fernando  Delgado. 

CAYOLA   Enrique  Amyach. 

MAITRE  D'HOTEL   Antonio  Pérez  Indarte 

CAMARERO   Sr.  Alvarez. 

UN  BOTONES.   Sr.  Arroyo. 

Acróbatas,  Ecuyeres,  Mozos  de  Pista,  Empleados  del  Circo, 
Camareros,  etc.,  etc. 
Epoca  actual. 


ACTO  PRIMERO 


DECORACIÓN.— Quiere  ser  el  foayer  de  un  Circo  ecuestre,  pero  no  lo  es:  al  foro 
derecha  del  actor,  entrada  que  tiene  por  foro  un  pasillo  y  que  figura  que  por  él  se 
entra  de  la  calle;  también  en  el  foro  y  cerca  de  la  izquierda  hay  una  gran  puerta 
cubierta  por  dos  cortinas  de  lona,  pintadas,  pero  en  las  que  sólo  quedan  vestigios 
de  la  pintura.  Además  están  estropeadas  y  llenas  de  remiendos;  al  abrir  las  corti- 
nas debe  verse  parte  de  la  pista  del  Circo  y  de  las  sillas  de  pista,  así  como  las  ta- 
blas que  constituyen  ios  asientos  de  entrada  general;  el  fondo  de  la  parte  del  Circo 
que  se  ve  está  cerrado  por  lienzo.  Primera  derecha  siempre  del  actor.  Un  hueco 
cubierto  por  otro  portier  viejo  y  sucio  que  figura  da  entrada  adonde  se  visten  los 
artistas.  Primera  izquierda  otra  puerta  igual.  Las  paredes  son  hechas  con  pedazos 
de  lienzos  viejos;  en  ellas  mal,  sujetos  unos  y  otros,  cayéndose,  se  verán  algunos 
afiches.  En  el  centro  penden  un  cordón  eléctri:o  y  en  el  extremo  una  bombilla  que 
ilumina  la  escena.  Varios  taburetes,  una  escalera  de  gimnasia,  pesas,  etc.,  etc., 
estarán  distribuidas  por  la  escena  convenientemente  para  el  servicio  de  ella.  Al 
empezar  lá  acción  son  las  doce  de  la  noche.  Ha  terminado  el  espectáculo. 

¡Qué  desastre!  ¡Qué  desastre! 
Por  algo  no  quise  salir  de  la  casa  de  huéspedes 
hasta  que  terminase  el  espectáculo.  ¿Han  gritado 
mucho,  verdad? 
¡Mucho! 

A  toda  la  troupe. 

A  casi  toda;  en  particular  a  Goliat. 
Como  que  eso  de  levantar  pesas  está  muy  visto. 
Y  a  la  Dalila. 

Porque  tampoco  interesa.  ¡Una  domadora  de 
pavos!  Eso  no  tiene  peligro.  Comprendo  domar 
un  león  o  una  pantera,  ¡pero  un  pavo!  un  pavo 
lo  doma  cualquiera. 
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Pañi. 

Loret 

Pañi. 

Loret. 

Pañi. 

Loret. 
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Pañi.        Mala  feria  vamos  a  hacer,  Loreto. 

Loret.  ¿Y  de  quién  es  la  culpa?  Tuya  y  sólo  tuya:  no 
buscas  artistas;  a  los  que  tienes  les  das  una  mi- 
seria y,  ¡claro!  mientras  hemos  rodado  por  pue- 
blos de  mala  muerte  no  ha  pasado  nada  y  hasta 
hemos  hecho  suceso;  pero  acuérdate  que  te  lo 
advertí:  Genaro,  que  Alcalá  de  Henares  es  otra 
cosa,  que  la  feria  es  muy  importante  y  la  gente 
es  gente  bien  acostumbrada  a  ver  lo  bueno...  y 
mira  si  tenía  razón. 

Pañi.  Como  que  si  no  es  por  Bataclán  no  sé  cómo  aca- 
bamos. 

Loret.  Ese  es  nuestra  Providencia;  gracias  a  él  vamos 
escapando:  sin  ser  una  cosa  del  otro  jueves  es  un 
artista. 

Pañi.        Pues  se  nos  va. 

Loret.     ¿Pero  insiste?... 

Pañi.        Más  que  nunca. 

Loret.  Pues  si  se  va,  ya  podemos  quemar  los  cuatro  pa- 
los y  hacer  un  puñado  de  sacos  con  las  lonas. 

Pañi.        ¡Qué  desastre!  ¡Qué  desastre! 

Loret.     ¿Has  hablado  con  Maravillas? 

Pañi.  lis  la  última  carta  que  nos  queda  por  jugar.  Si 
Maravillas  no  lo  detiene,  no  lo  detiene  nada. 

Loret.  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Aquí  llega,  vamos  a 
jugarnos  la  carta. 

Pañi.  ¡Dios  quiera  que  no  la  perdamos!  (Por  la  primera 
derecha  hace  entrada  Maravillas,  de  unos  vein- 
ticinco años.  Viste  bien,  pero  con  una  relativa  mo- 
destia; figura  que  va  a  la  segunda  derecha.) 

Pañi.        (Deteniéndola.)  Oye,  Maravillas. 

Marav.    ¿Querían  algo? 

Loret.     Sí,  queríamos  hablarte. 

Marav.    ¿A  mí? 

Pañi.  Sí,  a  ti:  siéntate  y  óyenos,  que  lo  que  te  vamos 
a  pedir  es  muy  importante. 

Marav.    (Sentándose.)  Ustedes  dirán. 

Pañi.        Maravillas,  ¿cuántos  años  llevas  a  nuestro  lado? 
Marav.    Poco  más  de  tres,  señor  Paniagua. 
Loret.     Tres  y  cuatro  meses  dentro  de  unos  días. 
Marav.    Sí,  eso  será. 


Pañi.  Y  en  tres  años,  ya  has  tenido  tiempo  de  cono- 
cernos ¿ verdad?  (Pausa.  Maravillas  asiente  con 
la  cabeza.)  Te  hemos  tratado  siempre  como  a  una 
hija,  digo  mal,  mejor  que  a  una  hija,  que  la  nues- 
tra bastantes  palizas  ha  llevado  por  tu  culpa;  no 
quisiste  saltar  a  caballo,  y  no  has  saltado;  tu  ca- 
pricho nos  cuesta  doce  pesetas  diarias,  que  le 
damos  a  Regina  para  que  te  sustituya,  pero  eso 
no  nos  importa. 
Loret.  Claro,  eso  qué  importa,  por  algo  eres  entre  nos- 
otros la  señorita. 
Mar  av.    Y  yo  se  lo  agradezco. 

Loret.     No  se  trata  de  gratitud,  sino  que  nos  digas  si 

estás  a  gusto  entre  nosotros. 
Marav.    ¿Por  qué  no  he  de  estarlo?  Estoy  contenta,  muy 

contenta.  (Con  tristeza.) 
Pañi.       Siendo  así,  (Vacilando)  por  qué  no  convences  a 
Bataclán  para  que  no  haga  la  locura  de  abando- 
narnos. 

Marav.    Porque  sería  inútil. 
Loret.     Inténtalo,  mujer;  hazlo  por  nosotros. 
Marav.    Le  hablaré,  pero  estoy  segura  que  no  lograré 
nada. 

Loret.     Si  tú  te  empeñas,  sí. 

Pañi.       Por  lo  menos  que  acabe  las  funciones  de  aquí  y 
venga  con  nosotros  a  Guadalajara;  allí  están 
fijados  los  carteles,  lo  tenemos  anunciado,  y  los 
perjuicios  serían  enormes. 
Loret.     Eso,  y  después  que  se  vaya  si  tanto  empeño 

tiene,  por  más  que  no  me  lo  explico. 
Pañi.       En  ninguna  parte  han  de  darle  lo  que  le  damos 
nosotros. 

Marav.    El  caso  es  que  él  me  ha  dicho  que  tiene  ya  con- 
trato. 

Pañi.       (Alarmado.)  ¿Lo  has  visto? 
Marav.    Creo  que  no  se  ha  firmado  todavía. 
Loret.     Entonces  puede  evitarse;  hazlo,  Maravillas;  hazlo 
que  le  haces  un  favor;  mira  voy  a  traerte  unos 
pasteles  muy  ricos  que  he  comprado  en  la  feria. 
Marav.    No,  no  se  moleste. 
Loret.     Te  gustarán  muchísimo. 
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Pañi.       Sí,  traéselos.  Hazlo  por  nosotros,  ¡convéncelo! 

¡Calla!  (Hace  mutis  Loreto  por  la  izquierda.  Por 
la  primera  derecha  sale  Dalila,  mujer  de  unos  50 
años,  pero  muy  compuesta  y  arreglada]  quiere 
aparecer  joven  y  no  Lo  logra',  quiere  aparecer  ele- 
gante y  tampoco  se  sale  con  la  suya.) 

Dalí.       (Saliendo.)  ¡Ah!,  mi  Dio,  io  sonó  fatigata. 

Pañi.  ¿Fatigata?  Pues  no  será  por  el  trabajo.  Yo  creí 
que  no  acababa  el  número. 

Dalí.  E  vero  que  il  publico  ha  silbato,  pero  no  estáte 
jiusto...  il  mió  pavo  e  une  artista.  ¡Un  pavo  amaés- 
trate qui  obedece  a  la  mía  voche  come  un  recluta 
a  la  voche  del  capitano.  ¡Parla! — le  grito — e  fá 
en  seguida:  Glú-glú-glú.  Baila — le  ordeno — e  bi- 
sogna  vederse  con  que  precusime  sigue  la  música 
e  come  se  recoge  la  cola  para  no  pisársela.  El 
llora,  él  ride,  él  extiende  el  ala,  él  ahueca  el  aia... 
en  un  parola:  ¡e  un  verdadero  artista! 

Pañi.  Pues  aquí  en  España  no  gustan  los  pavos  más 
que  en  pepitoria. 

Dalí.       ¿Qué  cosa  es  pepitoria? 

Pañi.        Una  cosa  con  mucha  salsa. 

Dalí.  ¿Graciosa? 

Pañi.  Y  nutritiva.  (Aparte.)  Bueno  a  esta  romana  la 
voy  a  poner  ahora  mismo  pero  en  la  vía  Apia... 
(Alto.)  Amiga  Dalila. 

Dalí.       ¿ignore  Paniagua. 

Pañi.       Haga  usted  el  favor  de  venir  conmigo  que  tengo 

que  decirle  dos  paroles. 
Dalí.       ¿Sólo  dos  paroles? 
Pañi.       No  serán  muchas  más. 
Dalí.       A  la  súa  disposichione. 

Pañi.       Pase.  (Á  Maravillas.)  Tú  no  te  olvides  de  eso. 

(Hace  mutis  por  la  primera  izquierda.  Paniagua 
y  Dalila  por  la  derecha.  Sale  Goliat,  de  unos  §0 
años,  hombre  fuerte.  Lleva  en  los  hombros  un 
abrigo  bastante  deteriorado,  -sale  comiendo  un 
enorme  pedazo  de  pan  y  una  tajada  de  carne  ) 

Goli.       Hola,  Maravillas. 

Marav.    Hola,  Goliat. 

Goli.  ¿Gustas? 


Marav.  ¡Anda!  Si  te  viera  la  empresaria  comer,  ¡cómo 
le  molesta! 

Goli.       Más  se  molestaría  si  supiera  lo  que  como. 
Marav.  ¿Pan? 

Goli.  (Enseña  la  carne  con  alegría.)  ¡Y  carne!  ¡Carne! 
Marav.    (Extrañada.)  ¿Carne? 

Goli.       Le  he  quitado  la  mitad  de  la  cena  al  tigre  de 

Bengala. 
Marav.  ¡Jesús! 

Goli.  Como  no  trabaja  porque  está  enfermo  y  ahora  se 
la  dan  cocida...  comprende  que  la  comidita  que 
me  dan  en  la  casa  de  huéspedes,  no  es  la  más  a 
propósito  para  levantarme  todas  las  noches  ocho- 
cientos kilos... 

Marav.    ¿Tan  mal  comes? 

Goli.       Muy  mal. 

Marav.    ¿Qué  te  dan? 

Goli.  Me  dan...  unos  mareos  que  como  siga  así,  no  voy 
a  poder  trabajar;  bien  es  verdad  que  pago  poco, 
pero  eso  de  judías  por  la  tarde  y  patatas  por  la 
noche... 

Marav.    ¿Y  no  varían? 

Goli.  Varían:  otras  veces  me  dan  las  patatas  por  la 
tarde  y  las  judías  por  la  noche...  así  es  que  cuan- 
do veo  un  pedazo  de  carne  me  siento  fiera. 

Marav.    ¿Pero  ésa  estará  muy  dura? 

Goli.  ¡Bahl...  Para  quien  rompe  todas  las  noches  con 
los  dientes  una  cadena  de  camión  automóvil  este 
pedazo  de  carne  es  una  mantecada.  (Sale  por 
donde  hizo  mutis  Loreto  con  un  papel  y  en  el  dos 
pasteles.) 

Loret.     Aquí  tienes  los  pasteles. 

Marav.    ¿Pero  por  qué  se  ha  molestado  usted?... 

Loret.     Ya  sabes  que  te  los  damos  de  todo  corazón. 

Goli.       ( Con  ironía.)  ¡Qué  amable  está  hoy  la  empresarial 

Loret.  Te  advierto  Goliat,  que  cuando  quieras  puedes 
entrar  a  cobrar. 

Goli.  ¿Yo?  Tengo  cobrados  ya  todos  los  días  que  va- 
mos a  estar  aquí. 

Loret.     ¡Qué  vergüenza! 

Goli.       Para  lo  que  pagan  ustedes. 

m  2 
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LORET. 


Pañi. 

Marav. 

Loret. 

Goli. 

Marav. 

Goli. 

Marav. 
Goli. 


Marav. 
Goli. 


Marav. 
Goli. 


Marav. 
Goli. 


(Indignada.)  Para  lo  que  trabajas.  ( Goliat  se  y er- 

gue  indignado,  pero  vuelve  a  su  actitud  pacífica 
en  seguida.  Dentro,  por  la  izquierda,  se  oye  la  voz 
de  Panlagua  que  llama.) 
¡Loreto! 

Su  marido  la  llama. 

Voy.  (Mira  con  desprecio  a  Goliat  y  hace  mutis.) 
¡Maldita  sea!  ¡Y  que  uno  tenga  que  aguantar!... 
No  te  enfades...  ¿Quieres  estos  pastelea? 
(Abriendo  desmesu? 'adámente  los  ojos.)  ¿Pero  no 
te  los  comes  tú? 
No. 

Ah,  pues  aquí  no  se  quedan.  Créeme  que  no  me 
sentará  mal  el  dulce.  ¡Esta  maldita  carne  que 
come  el  tigre  deja  en  la  boca  un  sabor  tan  agrio! 
( Sigue  hablando  sin  dejar  de  comer.)  ¡Dichosos 
vosotros  que  os  vais!  Ya  me  he  enterado...  Nadie 
lo  siente  como  yo,  pero  la  realidad  es  la  realidad. 
Paniagua  ya  poco  puede  dar  de  si.  Bataclán  es 
el  que  sostiene  el  circo  con  su  trabajo  y  para  lo 
que  cobra...  Hacéis  bien...  El  mundo  es  grande  y 
la  suerte  es  la  suerte...  Bataclán  vale...  vale... 
¿Iréis  contratados  a  un  gran  circo,  verdad? 
No  sé,  supongo  que  sí. 

No  olvidarse  de  este  pobre  Goliat.  ¡Si  me  pudie- 
se buscar  un  hueco!  ( Con  pena.)  Aunque  no  me 
hago  ilusiones...  ¡Vale  tan  poco  mi  trabajo! 
Eres  muy  humilde. 

Es  que  las  cosas  son  las  cosas;  además,  a  mi  me 
tira  más  la  tranquilidad;  yo  he  nacido  para  algo 
solemne,  algo  representativo,  así  como  portero 
de  un  Ministerio,  macero  del  Ayuntamiento. 
(Maravillas  se  ríe.)  Te  hablo  en  serio.  Nuestro 
arte  es  humillante;  ¡miseria!  ¡hambre!  (Mirando 
el  pastel.)  ¡Esto  no  es  vida! 
(Con  pena.)  Tienes  razón...  mucha  razón. 
Tampoco  es  para  tí  este  tragín.  No  hay  más  que 
verte  y  tratarte  para  comprender  que  no  serás 
jamás  una  titiritera.  (Maravillas  hace  un  gesto  de 
repugnancia  al  oir  el  nombre  de  titiritera.)  Así 
nos  llaman.   Titiriteros,  porque  eso   de  artistas 
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nos  lo  llamamos  entre  nosotros,  pero  los  de  fue- 
ra, titiriteros. 
Marav.    (Tristemente.)  Es  verdad. 

Goli.  Aquí  pueden  estar  los  que  sobresalen,  los  que 
tienen  un  nombre,  Bataclán,  por  ejemplo.  Esos 
consideran  al  público  como  su  único  amor,  le 
adoran  y  no  piensan  más  que  en  halagos  y  ova- 
ciones... Pero  yo,  por  ejemplo,  no;  el  público  es 
mi  enemigo;  cuando  empiezo  a  levantar  las  pesas 
y  voy  despacio  para  darle  más  sensación  al  tra- 
bajo, en  vez  de  aplausos  me  sueltan  un  «Acaba 
ya.»  Levanto  pesos  enormes  y  escucho  «Vaya  un 
tío  pesao.»  Figúrate  qué  cariño  le  podré  yo  tener 
al  oficio.  (Por  la  izquierda  sale  Paniagua.) 

Pañi.        ¿No  ha  salido  Bataclán  todavía? 

Marav.  No. 

Pañi.       Creí  que  estabas  hablando  con  él. 

Marav.    Hablaba  con  Goliat. 

Pañi.       (Despreciativamente.)  ¿Con  ése? 

Goli.       ( Con  dignidad.)  Sí,  conmigo. 

Pañi.       Bueno;  pues  me  alegro  que  estés  aquí,  porque 

esta  noche  la  he  dedicado  a  liquidación,  ¿sabes? 
Goli.       ¿Y  qué  me  quiere  usted  decir? 
Pañi.        Muy  sencillo.  Como  tu  trabajo  resulta  cada  vez 

menos  interesante,  mañana  es  el  último  día  que 

estás  con  nosotros. 
Goli.  ¿Eh? 
Marav.     ¡Pobre  Goliat! 

Pañi.  No  le  compadezcas;  si  éste  sólo  cuida  de  llenar  la 
panza,  y  al  público  que  le  parta  un  rayo. 

Goli.  Eso  no  es  verdad,  yo  hago  lo  que  puedo,  lo  que 
sé... 

Pañi.        Tú  lo  que  sabes  es  robar  el  sueldo... 
Goli.       (Amenazador.)  Yo  robar... 

Marav.  (Interponiéndose. }  ¡Por  Dio?!  (En  este  momento 
sale  Bataclán  primera  derecha  poniéndose  la  ame- 
ricana. Es  un  hombre  de  tinos  treinta  y  cinco  años. 
Viste  traje  de  caki  de  un  color  gris  obscuro,  camisa 
color  obscuro,  cinturón  de  cuero  con  anillas.  El 
tipo  debe  ajustarlo  el  actor  a  su  gusto.) 
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Batac.      ¿Qué  pasa? 

Goli.       (Al  verlo.)  ¡Bataclán! 

Pañi.        Este  que  se  me  ha  insolentado... 

Goli.       (Sin  dejarle  acabar.)  Pero  es  porque  él... 

Batac.     ( Conteniéndole.)  Calla. 

Goli.  [Humildemente.)  Quiero  que  lo  sepas  todo,  Bata- 
clán. 

Batac.  Lo  supongo...  es  más,  lo  sé...  nos  conocemos  hace 
tiempo,  ¿verdad?  (Recalcando  esto  último.  Pania- 
gua  110  contesta.  A  Goliat.)  Vete.  (Goliat  se  seca 
con  la  manga  una  lágrima  y  hace  mutis  por  la 
primera  derecha.) 

Pañi.  Bueno,  yo  te  dejo;  creo  que  Maravillas  quiere 
hablarte. 

Batac     ¿Tú?  (A  Maravillas.) 

Mar  av.  Si. 

Batac.     Ah,  pues  no  te  vayas.  Maravillas  puede  decirme 

delante  de  tí  lo  que  quiera. 
Pañi.        No,  si  no  es  por  nada...  pero... 
Batac     No  te  vayas...  (A  Maravillas.)  Habla.  ¿Tienes 

alguna  comisión  de  los  empresarios  que  darme? 
Pañi.       (Un  poco  desconcertado.)  Te  advierto  que  ni  Lo- 

reto  ni  yo...  Es  cosa  de  ella. 
Batac     (Con  ironía.)  ¿De  ella?  ¿A  que  lo  acierto?  Vas  a 

decirnos  que  nos  quedemos  aquí,  ¿verdad? 
Marav.    ¿Lo  sabías? 

Batac.     Me  lo  había  figurado.  Bueno,  ni  hablar  de  eso. 

(A  Paniagua.)  Ahora  si  quieres  irte,  te  puedes  j 
ir. 

Pañi.       (Haciendo  mutis  por  la  izquierda )  Está  bien. 

( Quedan  solos  Bataclán  y  Maravillas.) 
Batac.     Ven  para  acá,  Maravillas,  siéntate...  Es  preciso 

que  empecemos  a  tener  un  poco  de  voluntad. 
Marav.     Es  que  no  basta  tener  voluntad. 
Batac     ( Cariñoso.)  ¡Hola! 

Marav.  Es  necesario  también  calcular...  pensar  que  abier- 
ta una  puerta  es  cosa  fácil  dar  un  paso  adelante, 
pero  es  difícil  deshacer  lo  andado  si  la  puerta 
que  atrás  dejamos  se  cerró  para  nosotros. 

Batac.     (Riendo  y  cariñoso.)  Muy  bien. 

Marav.    Antes  de  marcharte  debes  pensarlo,  Julio. 


Batac. 


Mar  av. 
Batac. 
Mar  av. 


¡Bien  te  enseñaron  la  lección!  ¿Tanto  te  gusta 
esta  barraca?  ¿Es  que  te  duele  que  dejemos  esta 
gentuza  que  nos  explota? 
No  se  trata  de  eso. 
¿De  qué  entonces? 

Paniagua  me  ha  dicho  que  si  te  quedas  te  dará 

el  sueldo  que  te  den  en  otra  parte. 

(Riendo.)  O  más...  ¿A  que  si  le  digo  que  me  dan 

quinientas  pesetas  diarias?... 

Tal  vez  te  las  diera. 

Sí,  tal  vez...  pero  no  se  lo  digo  porque  no  es 
verdad. 

¿Cuánto  te  dan  entonces? 

Nada. 

¿Nada? 

l  oda  esa  historia  del  contrato,  una  fantasía...  un 
pretexto  que  he  buscado  para  justificar  mi  mar- 
cha. Lo  primero  que  necesito  es  desembarazarme 
de  esta  gente,  ¿comprendes?  Sólo  me  inspiran 
recelos,  asco.  Hace  mucho  tiempo  que  quiero 
dejarlos  y  siempre  fui  aplazando  mi  decisión  en 
espera  de  la  próxima  feria.  (Decidido.)  Pero  ya 
basta;  basta  de  funciones  tarde  y  noche  a  base 
de  Bataclán,  además  de  estar  ya  probando  por 
las  mañanas  y  a  todas  horas.  ¿Crees  acaso  que 
no  me  avergüenza  ver  que  han  trascurrido  más 
de  tres  años  sin  que  me  haya  quedado  tiem- 
po ni  aún  para  casarme  contigo?  (Maravillas 
hace  un  movimiento  de  contrariedad.  Bataclán  lo 
nota  y  con  cierto  miedo  le  pregunta.)  ¿Qué  pien- 
sas? 

No,  nada...  (Pausa.  Bataclán  se  levanta  y  se  sien- 
ta al  otro  extremo  de  la  escena.)  ¿Entonces...  nos 
vamos? 
Sí. 

¿Lo  has  pensado  bien? 
Sí. 

¿Crees  que  debemos  abandonar  este  circo  sin 

tener  contrato  en  otro? 

Sí. 

¿Qué  va  a  ser  de  nosotros? 
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Batac. 

Mar  av. 
Batac. 


Mar  av. 
Batac. 
Marav. 

Batac. 


Marav. 
Batac, 


Marav. 
Batac. 


(Preocupado  y  consultando  el  reloj.)  Ya  debía 

estar  aquí. 

¿A  quién  aguardas? 

A  un  señor  de  Madrid.  Me  escribió  que  vendría 
esta  noche  en  un  auto  para  ver  algo  nuevo  que 
yo  he  de  ensenarle. 
¿Algo  nuevo? 
Sí. 

¿Qué  es?  (Batacldn  vacila.)  ¿No  tienes  confianza 
en  mi? 

Es  pronto  todavía...  pero...  ¡bah!,  qué  importa. 

(Decidido  y  con  emoción.)  ¡Quiero  que  este  señor 
vea  el  nuevo  número! 
¿Tu  nuevo  número? 

No,  mi  nuevo  número:  ¡el  nuevo  número!  no  es 
igual.  Mi  nuevo  número  podría  ser  algo  que  otros 
hicieron  y  que  yo  repetía.  ¡El  nuevo  número!  es 
algo  que  nadie  vio  porque  nadie  lo  hizo  y  nadie 
más  que...  (Con  orgullo.)  Bataclán  ha  de  poderlo 
hacer  en  el  mundo...  Perdona  mi  orgullo,  pero  es 
así...  (1 rayéndola  suavemente  al  proscenio.)  ¿Te 
acuerdas  de  cuando  fuimos  a  Madrid  hace  tres 
años?  Leónidas,  el  célebre  gimnasta,  el  más 
grande  de  España,  qué  digo  España,  del  mundo, 
daba  entonces  en  el  Circo  Parish,  su  salto,  su  gran 
salto;  ¡cuatrocientas  pesetas  por  noche  le  valía! 
Yo  clavava  en  él  mis  ojos,  seguía  nerviosamente 
uno  a  uno  todos  sus  movimientos  y  luego  a  solas 
probaba...  daba  contra  el  suelo  una  y  cien  veces, 
pero  que  importaba...  sangrando  me  ponía  de  pie 
nuevamente  y  seguía...  y  he  seguido  un  día  y 
otro...  ¡Dos  años  me  ha  costado,  pero  ya  está! 
( Con  orgullo.)  Hago  lo  que  Leónidas  hizo  y  lo 
que  él  no  pudo  hacer.  Yo  añado  doce  centíme- 
tros y  doble  vuelta.  Si  a  él  le  daban  cuatrocien- 
tas pesetas,  a  mí  me  darán  cien  más. 
¿Y  dejarás  de  ser  clown  para  ser  acróbata? 
Nunca.  Ese  es  mi  secreto.  Yo  saldré  a  la  pista  y 
el  público  reirá...  empezaré  mi  trabajo  y  seguirá 
riendo...  De  pronto  la  orquesta  parará,  la  caja 
hará  el  redoble  precursor  de  las  grandes  emocio- 
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Marav. 
Batac. 


Marav. 
Batac. 
Marav. 
Batac. 
Marav. 
Batac. 


Marav. 
Batac. 
Marav. 
Batac. 


Marav. 
Batac. 


Marav. 
Batac. 


Marav. 


nes  y  entonces  yo  daré  el  salto,  mi  gran  salto... 
el  público  cesará  de  reir,  se  asombrará,  y  yo  lo 
repitiré,  ¿me  entiendes?  Una,  dos,  tres  veces,  las 
que  me  pidan,  las  que  quieran,  en  medio  de  la 
más  profunda  expectación,  tranquilo,  sin  miedo, 
burlándome  de  la  tierra.  (Golpeando  el  suelo  con 
el  pie )  De  la  tierra  que  no  puede  atraerme  por- 
que en  ese  momento  peso  menos  que  ella... 
(Entusiasmándose.)  ¡Ah,  el  peligro!  ¡Mi  vida 
pendiente  de  un  instante!...  ¡La  ovación! 
Me  das  miedo,  Julio. 

(Fatigado  como  si  acabase  de  dar  el  salto.)  No... 

no  temas...  ya  está...  Sólo  me  falta  ensayarlo 

allí.  (Señalando  al  circo.)  Lo  demás  vendrá  solo. 

( Con  ternura  y  cogiendo  la  cabeza  a  Maravillas.) 

¡Maravillas,  ya  verás  cómo  no  ha  de  pesarte  el 

haber  dejado  a  tu  familia  por  este  pobre  payaso! 

(Hay  una  pausa.)  ¿Qué  piensas? 

(1  unidamente.)  Que  nunca  me  pesó. 

( Con  amargura.)  ¿No  mientes? 

(Jttrbada  y  soltándose  de  Bataclán.)  ¡Julio! 

¿Crees  que  soy  ciego? 

Te  juro... 

No  jures...  yo  ya  soy  viejo  para  tí...  Además, 
pobre...  nada  podía  darte,  pero  ahora  sí,  ahora 
con  mi  nuevo  trabajo... 
Pero...  ¿trabajaremos  siempre? 
Trabajaré  yo  solo. 
¿No  podré  yo  hacer  mi  número? 
No.  ¿Para  qué?  Basta  de  juegos  malabares.  Ya  has 
balanceado  bastante  esas  bolas  de  las  cuales... 
de  tí  para  mí,  ¿eh?,  dejas  caer  la  mitad. 
¡Siempre  te  parece  mal  cuanto  hago! 
Al  contrario,  me  parece  encantador...  lleno  de 
gracia...  pero...  (Como  si  le  doliera  decirlo.)  De- 
jas caer  las  bolas 
No  es  culpa  mía. 

Ni  mía.  (Riendo  forzosamente.)  Seguramente  la 
tiene  ese  joven  que  nos  sigue  a  todos  los  sitios 
donde  vamos. 

(Algo  turbada.)  ¿Qué  joven? 
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Batac.  Ese  que  se  coloca  siempre  en  la  primera  fila  de 
pista. 

Marav.    (Aumentando  la  turbación.)  No  sé... 

Batac.  Vamos,  Bataclán  tiene  buena  vista...  No  es  celo- 
so (Recalcando)  todavía...  Pero  observa,  observa 
que  cuando  él  te  enfoca  los  gemelos  ¡pal!  al  sue- 
lo las  bolas.  ¿Me  equivoco? 

Marav.  (Reaccionando.)  Te  equivocas,  voy  a  traerte  las 
bolas  para  que  te  convenzas  de  que  si  se  me  caen 
es  porque  están  rotas. 

Batac.     ¿Para  qué?  Déjalas. 

Marav.    (Más  decidida)  No;  quiero  que  te  convenzas. 

(Hace  mutis  corriendo  por  la  derecha.  Bataclán 
queda  mirando  con  cierta  amargura  por  donde 
se  fué  Maravillas.  Después  se  pasa  la  mano  por 
la  frente  y  se  sienta  sobre  uno  de  los  taburetes. 
Por  la  izquierda  sale  Dalila.) 

Dalí.  (Desde  la  puerta  y  como  si  le  contestase  a  alguien 
que  estuviera  dentro.)  Questo  es  una  infamia... 
Questo  es  una  canagliada...  cuesto... 

Batac.     (Interrumpiéndola.)  ¿Qué  te  pasa,  mujer? 

Dalí.       (Avanzando.)  Una  traizone,  una  vendeta,  una... 

(Mira  a  todos  lados  y  cuando  se  convence  de.  que 
no  hay  nadie,  le  dice  en  un  madrileño  castizo.) 
Una  guarrada.  Te  advierto  que  si  le  doy  una 
bofetada  en  italiano,  se  la  tienen  que  traducir  en 
la  Casa  de  socorro.  ¡Mi  sepultada  madre!  ¡qué  tío! 
No  sé  cómo  le  salen  mal  los  negocios  de  verano 
con  lo  fresco  que  es. 

Batac  ¿Pero  qué  te  ha  hecho  nuestro  simpático  don 
Genaro  Paniagua? 

Dalí.       Pues  que  me  ha  dejado  a  su  apellido. 

Batac     ¿Te  ha  rebajado  el  sueldo? 

Dalí.  Me  lo  ha  rebajado...  que  no  lo  veo...  Me  hades- 
pedido. 

Batac.     (Levantándose  indignado  )  ¿Que  te  ha  despedido? 

Dalí.  Sí,  hijo,  si,  y  además,  tú  no  sabes  la  señora  la 
guasa  que  se  ha  traído,  «que  si  el  pavo  no  inte- 
resa», «que  si  el  pavo  no  atrae»,  que  si  el  pavo 
no  gusta...»  que  un  pavo  lo  doma  cualquiera... 
¡Maldita  sea!  se  me  han  pasao  unas  ganas  de  de- 
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cirla...  «Y  por  qué  no  doma  usted  a  su  marido 
que  es  un  pavo  de  cinco  duros  en  la  plaza  Ma- 
yor» (Hay  un  momento  de  pausa.  Dalila  dice  lo 
que  sigue  como  si  quisiese  contener  las  ganas  de 
llorar.)  ¡Cochinos  garbanzos!  Y  que  por  ellos 
tenga  una  que  renegar  hasta  de  su  tierra,  porque 
madrileña  y  con  pavo  no  lo  cree  nadie...  Así  es 
que  he  sío  francesa,  belga,  rusa,  italiana...  de 
todo,  no  me  falta  ser  más  que  checo-eslovaca. 
( Otra  pequeña  pausa;  figura  que  se  enjuga  una 
lágrima.)  ¿Y  dónde  voy  yo  ahora?  Sin  más  fami- 
lia que  ese  plumáceo,  sin  más  apoyo  que  ese  ave 
con  dos  sueldos  de  hoy.  ¿Dónde  voy  yo  con  dos 
perros  y  un  pavo?  ( Cambiando  el  acento  triste  por 
el  de  la  indignación.)  ¡Y  luego  dicen!...  Si  no  fuera 
mirando  que  estamos  en  Alcalá  de  Henares  y 
está  el  presidio  a  dos  pasos,  entraba  ahora  mis- 
mo en  ese  chamizo  que  tienen  por  Dirección,  y 
como  me  llamo  Rudesinda  González,  que  la  en- 
trada de  esta  noche  se  la  gastaban  en  antisépti- 
cos y  aglutinantes.  (Jurando.)  ¡Por  estas! 
Batac.     Cálmate,  mujer,  cálmate. 

Dalí.  Por  supuesto,  que,  qué  se  puede  esperar  de  un 
tío  que  está  siempre  borracho...  Ahora  me  estaba 
hablando  y  tiraba  pa  atrás  el  olor  a  vinazo. 

Batac.     A  ése  poca  vida  le  queda  ya  de  empresario. 

Dall  Pues  óyelo  a  él,  que  dice  que  está  esperando  la 
mar  de  miles  de  pesetas  para  reforzar  el  negocio, 
de  un  tío  suyo  rico  que  tiene  en  Valdepeñas. 

Batac.     ¿Y  tú  crees  eso? 

Dalí.  Lo  del  tío  no,  pero  lo  de  Valdepeñas  a  cierra 
ojos. 

Batac.  (Riendo.)  ¡Eso  si!...  (De  pronto  y  como  si  se  le 
ocurriese  la  idea.)  Oye,  ¿dices  que  no  tienes  don- 
de ir? 

Dalí.       Ni  pensamiento. 

Batac.     Vente  con  nosotros. 

Dalí.       ¿Con  vosotros? 

Batac.     Si,  con  Maravillas,  conmigo. 

Dalí.  ( Emocionada  y  llevándose  la  mano  al  corazón.) 
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Ay,  por  Dios,  Bataclán,  no  me  impresiones  que 

soy  miocardítica. 
Batac.     Te  necesito;  serás  la  compañera  de  Maravillas... 

la...  como  te  diría  yo... 
Dalí.       Si,  ya  sé  lo  que  quieres:  una  nourse,  pero  españo- 
la, verdad,  no  me  hagas  cambiar  más  de  lenguas 

que  voy  a  concluir  por  ladrar. 
Batac.     Serás  como  su  madre...  vosotras  no  trabajaréis... 

yo  voy  a  ganar  mucho  dinero,  mucho... 
Dalí.       Bien  te  lo  mereces,  porque  como  bueno...  el  que 

te  haga  daño  a  ti,  se  lo  hace  a  un  tocino  de  cielo. 
Batac.  ¿Aceptas? 

Dalí.       ¿Que  si  acepto?  ¡Con  el  alma  y  la  vida!  Y,  ade- 
más, no  sé  cómo  pagártelo. 
Batac.     Ya  te  diré  cómo. 

Dalí.  Me  mandas  rodar  y  me  hago  neumático,  no  te 
digo  más. 

Batac.  Pues  anda,  prepáralo  todo  porque  quiero  que 
esta  misma  noche,  o  lo  más  tarde  por  la  mañana 
temprano,  salgamos  de  aquí. 

Dalí.  ¡Ay!  Gracias  a  Dios  que  no  voy  a  oir  más  a  esa 
gentuza  ni  a  esa  banda  que  nos  toca  cuando  tra- 
bajamos, ni  a  esa  murga  que  nos  da  el  empresa- 
rio cuando  nos  paga...  y  a  propósito  de  empre- 
sario: ¿me  permites  que  antes  de  irme  le  chapu- 
rre cuatro  frescas  en  la  lengua  del  Dante? 

Batac     No;  para  qué,  el  desprecio  es  lo  mejor. 

Dalí.       Eres  un  santo,  adiós,  Bataclán. 

Batac.     Adiós,  Dalila. 

Dalí.  Rudesinda.  Dalila  ha  muerto;  Rudesinda  Gonzá- 
lez Ortigosa,  ex-domadora  de  aves  de  Pascua,  y 
desde  este  instante  una  pomerania  a  tu  servicio. 
Te  lo  juro  por  la  Madonna,  digo,  no.  ¡Por  estas! 

(Mutis  primera  derecha.) 
Batac.     (Riendo.)  Adiós.  ( Queda  solo  Bataclán,  pasea 

nervioso  y  consulta  su  reloj.  Por  la  izquierda  salen 

Loreto  y  Panlagua.) 
Pañi.        ¿Qué  haces  aquí  solo? 
Batac.     Espero  a  alguien. 

Loret.     (Aparte  a  Panlagua.)  Parece  preocupado. 
Pañi.       (También  aparte.)  Con  poco  que  nos  hubiese 
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ayudado  Maravillas  no  se  iba.  (Entran  por  el  foro 
derecha  D.  Gonzalo,  de  unos  cincuenta  años,  viste 
traje  negro  bien,  pero  se  cubre  con  un  guarda- 
polvo) trae  gorra  y  gafas,  que  indica  que  viene  en 
automóvil,  le  acompaña  Luis,  de  unos  veintisiete 
años,  viste  elegante  sin  exageración.) 

Gonz.      (Entrando.)  Buenas  noches. 

Batac.     ¡Ah!  (Al  verlo  y  con  satisfacción.) 

Gonz.       Me  he  hecho  esperar,  ¿verdad? 

Batac.     ¡Oh,  no  señor! 

Gonz.  Salí  de  Madrid  apenas  terminó  el  espectáculo, 
pero  el  maldito  coche  cuando  le  dá  por  no  mar- 
char bien. 

Luis.  Ya  te  he  dicho  que  consistía  en  la  carburación. 
Batac.     Sí,  seguramente. 

Gonz.  (Presentando.)  Mi  amigo  Luis  de  los  Llanos...  el 
excelente  artista,  conocido  con  el  nombre  de  Ba- 
taclán. 

Batac.     Me  parece  que  el  señor  y  yo  nos  conocemos... 

por  lo  menos  nos  hemos  visto  muchas  veces. 
Luis.       No  lo  dudo. 

Batac.  Aquí  el  joven  nos  sigue  en  nuestra  peregrina- 
ción. Con  mucha  frecuencia.  Es  casi  un  abo- 
nado. 

Luis.  Efectivamente. 

Batac.  (Presentando  a  Panlagua  y  Loreto.)  Mis  ex-em- 
presarios.  Don  Gonzalo  Campos,  también  empre- 
sario. 

Gonz.       Servidor  de  usted.  (Despectivo.) 

Pañi.        (Disgustado.)  Nosotros  lo  somos  de  usted. 

Batac  Bueno,  y  a  no  perder  tiempo,  que  el  tiempo  es 
dinero.  Querido  Paniagua,  ¿quiere  usted  hacer  el 
favor  de  ordenar  que  enciendan  el  circo? 

Pañi.        Unas  cuantas  luces,  verdad. 

Batac.     No,  todas. 

Pañi.        Considera  que  es  mucho  gasto  para  mí. 

Batac.  Ya  lo  sé...  pero  corre  de  mi  cuenta.  (Hace  ade- 
mán de  sacar  dinero.) 

Pañi.  ¡Siendo  así!  (Asomándose  por  las  cortinas.  A  la 
gente.)  Nicolás,  Nicolás,  ves  encendiendo  todas 
las  luces  del  circo.  (Vuelve  a  escena.  Poco  a  poco 
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se  verá  a  través  de  las  cortinas  el  resplandor  de 
las  luces  del  circo.) 

Batac.  Señor  Don  Gonzálo,  va  usted  a  ver,  según  le 
anuncié  en  mi  carta,  el  nuevo  número.  Usted  es 
persona  inteligente  en  esta  clase  de  negocios,  de 
modo  que  si  le  parece  podemos  fijar  las  condi- 
ciones de  antemano. 

Gonz.      Antes  de  verlo  no  creo  conveniente... 

Batac.  Si  no  le  satisface...  con  olvidar  Jo  que  se  con- 
venga... 

Gonz.      Pero  se  estipula  mejor  conociendo  el  trabajo. 

Batac.  Vamos  a  ello.  Un  momento:  Goliat,  Dalila,  Mara- 
villas, compañeros,  venid,  venid  todos.  Dice  us- 
muy  bien;  antes  de  ver  el  trabajo  no  es  conve- 
niente fijar  las  condiciones. 

Goli.       Qué  pasa,  Bataclán. 

Batac.  No  pasa  nada,  no  alarmarse.  Os  llamo'  para  que 
me  veáis  hacer  lo  que  nunca  me  visteis  hacer. 
Quiero  que  seáis  vosotros,  compañeros  de  mise- 
rias, los  primeros  en  juzgarme.  (Entran  por  las 
cortinas  al  circo,  seguidos  de  Gonzalo  y  todos  los 
artistas.) 

Loret.     (A  Paniagua.)  Vamos  a  ver  lo  que  hace  ese  loco. 

(También  entran.  Al  quedar  solo  Luis  hace  inten- 
ción de  ir  al  circo,  pero  en  ese  mismo  momento 
aparece  por  la  primera  derecha  Maravillas,  que 
saca  en  un  pañuelo  seis  bolas  de  las  que  usan  Ios- 
malabaristas  Al  ver  Maravillas  a  Luis  no  puede 
contener  un  movimiento  de  extraiteza y  en  su  azo- 
ramiento  se  le  abre  una  punta  del  pañuelo,  y  unas 
cuanta  bolas  ruedan  por  la  escena.  Ella  se  dispone 
a  cogerlas.  Pero  Luis  se  adelanta  y  recogiéndolas 
se  las  ofrece.) 

Marav.    ¡Ah!  (Deja  caer  las  bolas.) 

Luis.        (Recogiéndolas  y  ofreciéndoselas.) 

Marav.  (Más  azorada  aún.  Al  guardar  las  bolas,  como 
está  nerviosa,  por  la  otra  punta  del  pañuelo  deja 
caer  otras  dos,  da  un  grito  imperceptible  e  intenta 
recogerlas.) 

Luis.        (Conteniéndola.)  No,  déjelas...  Están  bien  ahí... 

luego...  luego  las  recogeremos...  (Maravillas  da 
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su  conformidad  con  tina  ligera  inclinación  de 
cabeza  y  se  dirige  a  la  puerta  de  la  pista.)  ¿Dón- 
de va  usted? 

A  ver  lo  que  hace  Bataclán. 

Espere...  ahora  entraremos...  necesito  hablar  con 
usted. 

(lurbada.)  ¿Conmigo? 
Sí.  ¿No  me  conoce? 

(Siempre  azorada.)  Conocerle...  no...;  recuerdo, 
si,  haberle  visto  alguna...  alguna  que  otra  vez  en 
las  sillas  de  pista... 

Poco,  y  puesto  que  es  precísala  presentación, 
voy  a  hacerla.  Yo  soy  Luis  de  Llanos,  natural  y 
vecino,  a  ratos,  de  Madrid;  27  años,  soltero  y  no 
lo  tome  a  vanidad,  ni  a  orgullo,  millonario. 
Tengo  todo  lo  que  necesito  para  ser  completa- 
mente feliz,  y  sin  embargo,  no  lo  soy;  porque  me 
falbi  algo  que  busco  y  ese  algo  es  usted. 
(Inquieta  y  nerviosa.)  Caballero,  yo  le... 
(Conteniéndola.)  Hecha  mi  presentación  y  puesto 
que  está  usted  tan  nerviosa  que  apenas  acierta 
a  hablar,  voy  a  hacer  también  la  suya:  usted, 
como  yo,  nació  en  Madrid,  tiene  23  años;  de  niña 
era  usted  muy  débil,  muy  delicada;  vivió  algún 
tiempo  en  el  campo  con  una  tía  suya,  llamada 
Carlota,  hasta  cumplir  los  II  años,  que  volvió 
al  lado  de  su  padre,  un  jornalero  que  todo  lo  que 
ganaba  se  lo  dejaba  en  la  taberna...;  madre,  ape- 
nas la  conoció,  porque  murió  siendo  usted  muy 
niña... 

(Asombrada.)  ¿Pero  cómo  sabe  usted? 
(Riendo.)  ¡Bah!  El  dinero  es  el  mejor  policía  del 
mundo.  (  Continuando.)  Ha  sido  usted  muy  des- 
graciada y  ha  completado  su  desgracia  casándose 
tan  joven  con  ese  clown. 
(Como  avergonzada.)  No  soy  su  mujer. 
¿No?  ( Con  alegría.) 

No  tiene  nada  de  particular  su  error,  porque 
aquí  todos  me  consideran  como  la  mujer  de  Ba- 
taclán. 

Pero,  ¿cómo  puede  usted  vivir  con  ese  payaso? 
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Luis. 


Mí 


Luis. 

Marav. 

Luis. 

Marav. 

Luis. 


Marav. 

Luis. 

Marav. 

Luis. 


Marav, 


Porque  es  buen  amigo. 

( Con  temor.)  Pero,  ¿le  quiere?  (Maravillas  calla.) 
Comprendo.  No  era  este  el  sueño  de  su  vida... 
pero  la  desgracia  o  la  miseria  le  empujaron  a  .. 
¿es  así,  verdad? 

(Reaccionando.)  Yo  quiero  a  Bataclán,  pero... 
mentiría  si  callara  que  detesto  esta  vida.  Mi  ilu- 
sión fué  siempre  vivir  tranquila,  sin  sobresaltos.  . 
Recuerdo  que  apenas  llegué  se  cayó  una  noche 
un  trapecista...  quedó  tendido  sobre  la  arena... 
inmóvil.  Cuando  acudimos  en  su  auxilio  estaba 
muerto.  La  expresión  de  aquellos  ojos  que  mi- 
raban sin  ver,  se  clavó  en  mi  alma,  y  desde 
entonces  apenas  empieza  el  espectáculo...  tiem- 
blo... tiemblo  siempre...  siento  angustias,  deseos 
de  echara  correr...  de  huir...  no  sé...  no  sé... 
Yo  sí.  Usted  necesita  eso  que  ha  dicho:  tranqui- 
lidad, paz,  amor... 

(Ofendida.)  Yo  nada  he  dicho  que  puedar  dar 
lugar... 

Ni  yo  lo  creo  así,  se  lo  oírezco  de  corazón. 
(Mas  calmada.)  Gracias  (Va  a  marchar  al  circo.) 
Espere...  (Maravillas  se  detiene.)  Las  bolas.  (Ma- 
ravillas hace  ademán  de  recogerlas,  pero  Luis  lo 
hace  antes  y  se  las  ofrece.)  ¿Seremos  buenos  ami- 
gos? 

¿Por  qué  no?  (En  este  momento  se  oye  dentro  del 
circo  un  grito  general.  Maravillas  se  extremece. 
Luis  corre  a  las  cortinas  y  mira  al  interior.) 
No  tema,  no  ha  pasado  nada.  (Avanzando.) 
¿Tiembla  usted  por  él,  verdad? 
Tiemblo  por  todo,  en  esta  vida  de  perpetua  tra- 
gedia. 

La  vive  porque  quiere.  Piense  que  yo  espero 
siempre,  que  estoy  dispuesto  a  dedicarle  a  usted 
una  vida...  que  su  clown  expone  a  diario  por  un 
aplauso.  Cuando  quiera  salir  de  este  ambiente  al 
que  nunca  debió  venir,  basta  una  palabra.  ¿Me- 
comprende? 

(Queda  un  instante  reflexionando  baf o  la  impre- 
sión de  las  palabras  de  Luis  y  después,  mirándole  - 
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con  cierta  curiosidad  y  temor,  murmura  más  que 
contesta.)  Adiós,  Luis.  ( Al  dirigirse  Maravillas 
a  la  puerta  del  circo  hace  salida  Bataclán.  Al 
verla  se  detiene  y  la  mira  severamente;  ella  retro- 
cede unos  pasos  desconcertada.  Acto  continuo  Ba- 
taclán dirige  una  mirada  a  Luis  que  éste  sostiene 
impasible.  Haciendo  comentarios  salen  en  tropel 
los  que  estaban  en  el  circo.) 

Dalí.       ¡Qué  salto!  ¡Qué  horror!  Se  ve  y  no  se  cree. 

Goli.       (1  endiendo  la  mano  a  Bataclán.)  Enhorabuena. 

Batac.     Gracias,  Goliat. 

Pañi.       (A  su  mujer.)  Lo  hemos  perdido. 

Loret.     (A  él.)  Ojalá  se  estrelle. 

Dalí.       ¿Pero  cómo  has  podido? 

Batac.  ¡Bahl  Todos  llevamos  dentro  una  sorpresa  hija 
de  nuestra  afición  que  sale  tarde  o  temprano.  Re- 
cuerdo que  de  la  escuela  me  echaban  siempre 
por  entrar  en  clase  andando  con  las  manos  en  el 
suelo  y  los  pies  en  alto;  nunca  pasé  un  puente,  de 
niño,  sin  pasarlo  en  equilibrio  por  la  baranda,  y 
en  mi  casa  las  escaleras  estaban  para  mí  demás, 
bajaba  sentado  en  el  pasamanos,  me  resultaba 
más  cómodo  y  más  ligero. 

Gonz.  ( Que  al  salir  habrá  estado  figurando  que  habla 
con  Luis,  se  dirige  a  Bata.clán.)  ¿Condiciones? 

Batac.  Modestas  para  los  quince  primeros  días;  trescien- 
tas pesetas  por  función  y  último  número,  después 
ya  hablaremos. 

Gonz.  Aceptadas,  con  Ja  condición  de  que  el  debut  sea 
en  esta  semana. 

Batac  En  el  primer  tren  que  salga  marcho  a  Madrid  a 
su  disposición. 

Gonz.       ¿Quiere  dinero? 

Batac.     Mañana  al  firmar  el  contrato. 

Gonz.      En  ese  caso...  hasta  mañana.  (Dándole  la  mano.) 

Batac.  Hasta  mañana,  f  A  Luis.)  Supongo  que  irá  usted 
a  ver  mi  debut. 

Luis.        ( Con  entereza.)  Seguramente. 

Gonz.  {Saludando  en  general.)  Señores...  (Hacen  mutis 
Gonzalo  y  Luis  por  el  foro  derecha.) 

Batac.     Y  ahora,  mi  adiós  a  todos.  Amigo  Genaro.  Todos 
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tenemos  derecho  a  ser  más  de  Jo  que  somos  ¿eh? 

Esta  noche  arreglaremos  nuestras  cuentas...  Mi 

cariñosa  empresaria...,  Dalila. 
Dalí.       ¿Pero  cómo?  ¿No  me  llevas  de  Pomerania? 
Batac.     Sí  mujer,  sí...  Goliat. 
Goli.       No  te  olvides  de  mí,  Bataclán. 
Batac.     Descuida,  que  pronto  estarás  a  mi  lado.  Adiós  a 

todos;  salud  y  aplausos  os  deseo.  Maravillas, 

vamos  a  preparar  el  equipaje.  No  has  entrado  a 

ver  mi  salto... 
Marav.    Es  que... 
Batac.     Calla...  Vamos. 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO 


DECORACIÓN.  -  Foyer  de  artistas  de  un  gran  circo  de  Madrid.  Foro  en  la 
puerta  de  la  derecha  (siempre  del  actor).  Pasillo  que  figura  que  da  entrada  al  fo- 
yer. Continuando  hacia  la  izquierda  y  casi  en  el  centro,  puerta  de  arco  cubierta 
por  un  cortinón  lujoso  de  dos  hojas.  Al  abrirse  éstas,  se  verá  un  pequeño  pasillo 
y  al  final  la  pista,  y  lo  que  crea  conveniente  el  pintor,  de  la  gradería,  etc.,  etc.,  del 
circo.  En  los  paños  de  la  pared,  afiches  de  artistas,  sobresaliendo  el  de  Sataclán, 
en  traje  declown.  Lateral  derecha.  Puerta  que  se  supone  da  acceso  a  un  pasillo,  en 
el  que,  a  derecha  y  a  izquierda,  hay  cuartos  para  los  artistas.  Lateral  izquierda. 
Otra  puerta  con  un  letrero  encima  que  diga  Dirección  y  Gerencia.  La  escena  estará 
profusamente  iluminada  por  un  potente  arco  voltaico  que  pende  del  techo  en  el 
centro  de  la  misma.  Adosados  a  las  paredes  laterales,  baúles,  cestos  de  viaje,  es- 
caleras de  equilibristas,  pintadas  de  blanco,  pértigas,  etc  ,  etc.,  esparcidas  por  la 
escena  y  para  el  servicio  de  ella  algunas  sillas,  una  de  ellas  preparada  para  el  efec- 
to de  la  escena  segunda.  Algún  que  otro  taburete  de  trabajo  y  lo  que  crea  conve- 
niente la  Dirección.  Todo  ello  lujoso  y  que  contraste  con  el  foyer  del  primer  acto. 
Son  las  doce  de  la  noche,  al  levantarse  el  telón  se  oye  muy  lejos  y  piano ,  para  que 
no  moleste  la  acción  de  la  obra,  la  orquesta  del  Circo,  que  solamente  apretará  un 
poco  siempre  que  se  abran  los  cortinones,  a  la  entrada  de  los  personajes,  pero 
volviendo  amortiguar  en  seguida.  Este  servicio  puede  prestarlo  el  sexteto  del  tea 
tro,  colocado  al  final  del  foro;  pero  aumentando  con  la  caja  necesaria  para  el  final. 
Los  hermanos  Tumbenini  aparecen  cerca  de  los  cortinones,  pasando  los  pies  por 
una  tabla  pequeña  con  polvos  blancos.  El  vestirá  de  gimnasta,  pero  aunque  con 
mallas,  llevará  una  trusa  bonita  a  estilo  de  la  rodilla.  Ella,  traje  de  capricho  a  su 
gusto,  con  una  goma  que  se  estará  colocando  para  sujetarse  la  falda,  que  debe  lle- 
gar hasta  la  rodilla  o  poco  menos. 


Cayol.  (Asomando  por  las  cortinas.)  Preparados  los  her- 
manos Tumbonini,  que  está  acabando  la  bella 
Nalguete. 

Gonz.       Olga,  Cayóla. 

Cayol.     (Entrando.)  ¿Qué  manda  usted? 

Gonz.       Cómo  va  el  número. 

I  3 
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Cayol. 
Gonz. 
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Tumbo. 
La  Tum. 

Gonz. 


Mejor  que  ayer;  mucho  mejor  que  ayer.  Con 
permiso,  voy  a  mi  puesto. 

Sí,  vaya  usted.  (Vuelve  a  internarse  por  las  cor- 
tinas Cayóla.)  ¿Han  oído  ustedes?  Preparados. 
Sí,  señor,  sí.  (A  el  lumbonini.)  Tú,  ten  cuidado, 
a  ver  si  me  haces  el  truco  de  anoche,  que  sirvió 
de  mofa  al  público. 
Sí,  por  cierto. 

Yo  no  tuve  la  culpa.  Ya  sabe  usted  que  ésta  me 
espera  sentada  en  un  trapecio  y  yo  en  el  otro 
me  lanzo,  me  suelto  en  el  aire,  doy  la  vuelta  y 
vengo  a  cogerme  a  sus  piernas. 
Eso,  y  sea  porque  midió  mal  las  distancias  o  por 
lo  que  fuera,  ello  es  que  no  llegó  bien,  y  como 
un  náufrago  se  me  agarró  con  las  uñas  a  las  me- 
dias, las  medias  se  me  soltaron  de  las  ligas,  y 
medias  y  zapatos  cayeron  con  él  en  la  red,  y  ser- 
vidora ya  puede  usted  figurarse...  Gracias  a  que 
uná  es  limpia... 

Está  bien,  y  luego  se  quejan  ustedes... 

Es  que  el  ejercicio  es  muy  preciso,  y  alguna 

vez... 

Pues  una  de  dos,  o  salgo  con  botas  de  montar  o 
te  buscas  otra  hermana. 

No,  que  en  lo  que  va  de  temporada  le  he  cono- 
cido cinco. 

Claro,  como  que  paga  las  hermanas  a  cuatro  pe- 
setas. 

fNo  le  dá  más  que  cuatro  pesetas! 
¡Cuatro  pesetas!  Y  es  lo  que  digo:  por  ese  precio 
la  que  le  ayude  no  es  una  hermana,  es  una  prima. 
Tiene  razón... 

Para  lo  que  tiene  que  hacer. 

(Asomando  la  cabeza.)  Hermanos  Tumbonini, 

vamos. 

Tú,  cuidadito,  ¿en?  El  contrato  ha  sido  que  te 

agarrarás  a  las  rótulas. 

Ya  te  he  dicho  que  es  de  precisión. 

Lo  que  es  de  precisión  es  que  no  me  dejes  a  la 

intemperie... 

Andar...  andar...  (Levantan  las  cortinas  y  des- 
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aparecen.  Gonzalo  va  detrás  de  ellos.  Por  la  puer- 
ta del  foro  hace  entrada  Dalila,  que  vestirá  muy 
llamativa,  queriendo  aparentar  una  gran  elegan- 
cia, un  traje  chillón,  sombrero  exagerado,  etc.]  col- 
gado al  brazo  derecho  lleva  una  cajita  pequeña  de 
cartón.  Entra  con  ella  dándole  el  brazo  Goliat, 
que  vestirá  queriendo  ser  elegante,  pero  resulta 
exagerado,  algo  ordinario.  Lleva  una  gran  ca- 
dena y  un  sombrero  hongo  de  color  claro. 

Dalí.       Gracias  por  la  alcayata,  simpático  Goliat. 

Goli.       ¿Qué  alcayata? 

Dalí.  El  brazo,  hombre;  gracias  a  tu  bíceps  he  subido 
las  escaleras,  que  me  parecía  que  toda  yo  era  de 
miraguano 

Goli.       Pues  siempre  que  lo  necesites  aquí  lo  tienes. 

Dalí.  Hoy  ha  sido  más  de  agradecer,  porque  estoy  lo 
que  se  dice  muertecita,  ¡qué  día  he  llevado!  Del 
hotel  a  casa  del  sastre,  de  casa  del  sastre  al  za- 
patero... pero  el  pulmón  lo  espelo  yo  a  gusto  por 
el  menor  capricho  de  Bataclán. 

Goli.       ¿Estrena  esta  noche  el  traje? 

Dalí.  Ya  lo  creo  que  lo  estrena;  en  su  camarino  está 
ya,  ¡y  que  es  poco  bonito!  y  aquí  le  traigo  las 
zapatillas...  Yo  estoy  para  que  me  friccionen  con 
alcohol,  pero  él  se  sale  con  su  gusto,  vaya  si  se 
sale.  (Da  un  suspiro  de  cansancio  y  se  sienta  en 
la  silla  musical;  al  dejarse  caer  lanza  un  sonido 
de  trompeta  estridente]  Dalila  da  un  grito  y  se 
levanta  asustada.)  ¡Mi  madre! 

Goli.  (Riendo.)  Te  has  sentado  en  una  silla  del  trío 
musical 

Dalí.  Pues  ya  podían  ponerle  un  letrero  «cuidado  con 
el  sonido».  Hay  que  ver  lo  azarante  que  es  sen- 
tarse y  sentirse  por  detrás  ese  ruido. 

Goli.       Siéntate  en  aquel  taburete  o  sobre  ese  baúl. 

Dalí.  Si,  si,  a  mí  no  me  sientan  aquí  ni  baldada;  a  lo 
mejor  es  un  acordeón,  y...  aquél  por  lo  menos  sé 
que  es  de  sorpresa,  porque  he  visto  a  los  Tum- 
boninis  trabajar  en  él. 

Goli.  ¿Ese? 

Dalí.       Aquel  que  parece  un  baúl  mundo.  Bueno,  pues 
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lo  mismo  es  que  se  sientan  uno  en  un  lado  y 
otro  en  otro,  que  empieza  a  girar,  y  hay  que  ver 
las  vueltas  que  da  el  mundo. 

Goli.  Es  que  los  excéntricos  no  saben  ya  qué  inventar. 
(Por  las  cortinas  hace  salida  Gonzalo.) 

Gonz.       ¡Holal  ¿Y  Bataclán? 

Dalí.       No  debe  tardar  en  venir. 

Goli.       Tiene  tiempo  sobrado  para  vestirse. 

Gonz.  No,  si  ya  lo  sé...  es  que  viéndole  nada  más  me 
consuelo  de  los  sinsabores  que  estoy  pasando. 
¡Es  él  el  único  númerol  ¡El  único!  Cada  día  esta- 
mos peor  de  artistas. 

Dalí.       ¿No  ha  gustado  hoy  tampoco  «la  bella  Nalguete»? 

Gonz.       jPchs!  Ha  pasado. 

Dalí.       Usted  se  tiene  la  culpa.  ¡Si  es  que  contrata  unas 

cosas!...  ¡Hay  que  ver! 
Goll       ¡Y  luego  te  criticaban  a  tí  lo  del  pavo! 
Gonz.       ¡Ah!  ¿Pero  usted  también  ha  trabajado? 
Goli.       Se  presentaba  en  la  pista  con  un  pavo  domado. 
Gonz.       ¿Y  siempre  ha  trabajado  usted  con  el  pavo? 
Dalí.       No,  señor;  antes  que  el  pavo  tuve  una  ternera,  a 

la  que  hipnotizaba  delante  del  público. 
Gonz.       ¡Hombre,  es  curioso! 

Dalí.  Como  usted  lo  oye;  la  miraba  fijamente,  y  a  los 
dos  minutos,  dormida;  «muje»,  legritaba,  y  el  ani- 
malito  daba  unos  berridos  que  partían  el  alma. 
«Esto  que  ves  aquí,  le  decía  por  la  pista,  es  un 
prado  frondoso»,  y  la  ternera  empezaba  a  correr 
y  a  saltar  y  hasta  comerse  la  alfonbra. 

Gonz.  ¡Originalísimo! 

Dalí.  Ya  lo  creo,  al  público  le  gustaba  mucho  la  ter- 
nera, pero  de  pronto  se  puso  malucha...  le  entró 
un  desgane...  y  como  no  comía,  se  iba  quedando 
por  momentos  que  era  una  pena.  ¡Se  le  conocían 
las  chuletas!...  ¡Se  le  caía  la  babilla!  Una  mañana 
al  entrar  con  el  veterinario  en  la  cuadra,  la  en- 
contré helada  y  se  lo  advertí:  «Mire  usted  que 
la  ternera  está  fría  y  a  mí  no  me  gusta»...  El  me 
alentó...  pero  a  mí  me  parecía  raro  ver  a  una 
ternera  con  los  ojos  de  carnero...  a  medio  morir... 
¡Pobrecita!  ¡Cómo  se  resistía  a  entregarla!  A  mí 
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no  me  extrañaba  porque  era  una  ternera  que  te- 
nía mucho  nervio...  pero  al  poco  tiempo  se  apa- 
gó como  una  lamparilla  ..  Con  la  pie]  me  hice 
unas  babuchas  estilo  María  Stuardo...,  me  agarré 
al  pavo  y  ésa  es  toda  mi  odisea  de  artista. 
Cayol.  (Asoma  la  cabeza  por  los  cortinones  y  grita)  La 
japonesa,  preparada  la  japonesa.  (Vuelve  a  me- 
terse.) 

Gonz.  (A  Goliat.)  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
avisar  a  Madame  Nísperc?  Qué  señora,  nunca 
llega  a  tiempo. 

Goli.       Con  mucho  gusto. 

Gonz.      Ya  la  conoce  usted. 

Goli.  Sí,  sí.  (Entrando  por  la  derecha.  Apenas  ha  en- 
trado Goliat,  y  casi  encontrándose  con  él,  hace  sa- 
lida Madame  7  rifulqui,  vestida  de  domadora,  con 
látigo,  etc.)  Viene  indignada.  Habla  medio  fran- 
cés, medio  español.  Poco  después,  y  durante  esta 
escena,  sale  la  Japonesa,  que  cruza  y  entra  a  la 
pista  por  los  cortinones.) 

Trif.        ¡Oh,  qué  hogor!  ¡Qué  hogor!  ¡Estar  trágico  esto! 

Dalí.       ¿Qué  le  pasa  a  Madame  Trifulqui? 

Gonz.      Qué  sé  yo. 

Trif.  Mua  reclamar  indemnizacione;  esta  morta,  morta 
u  la  la. 

Gonz.      ¿Pero  qué  le  ocurre  a  usted? 

Trif.        ¡Teguible!  Dologoso.  Oscar  el  atleta  a  goto  a  mi 

Cagmencita. 
Gonz.  ¿Roto? 

Trif.       Matado;  gota  de  dos  pedazos. 
Gonz.  Expliqúese. 

Trif.  Oscar  estar  un  bruto,  y  al  levantar  pesa  de  qui- 
nientos kilos  dejarla  caer  sobre  mi  Cagmen  y 
partirla  en  dos. 

Dalí.       ¡El  dulcísimo  nombre!  ¿Pero  quién  es  Carmen? 

Trif.       (Apenada.)  Mi  más  coven  cocofrila. 

Dalí.       ¡Acabáramos,  un  cocodrilo! 

Trif.       No,  no,  cocofrila.  ¡Pobre  petit!  ¡Tan  cagiñosa! 

¡Tan  bien  educada!  Tan  goven;  ¡noventa  y  tres 

años  nada  más! 
Dalí.       Estaría  de  mantillas.  (Los  Tumbonini  han  salido 
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del  circo  y  van  a  la  derecha  para  salir  luege  ves- 
tidos de  paisano.  La  Japonesa  ya  ha  cruzado  de 
derecha  al  circo  y  así  sucesivamente  el  Director 
procurará  que  salgan  y  entren  los  artistas.) 
Trif.  Yo  exijo  una  indemnizacione;  veré  al  Cónsul,  al 
Embajador. 

Gonz.  Bueno,  bueno,  no  alborote,  venga  conmigo  a  la 
Dirección  y  ya  veremos  de  arreglarlo  con  el 
gerente. 

Trif.  (Siguiendo  a  Gonzalo  )  ¡Tan  goven!  ¡Tan  bien 
educada!  (Sigue  a  Gonzalo  por  la  primera  iz- 
quierda y  hace  mutis.  Por  el  foro  entra  Bataclán 
seguido  de  un  botones.  Viste  ancho  gabán  de  corte 
americano  y  sombrero  blando,  bastón,  siendo  el 
conjunto  de  su  aspecto  original,  aunque  no  exento 
de  elegancia.  Al  entrar  va  dándole  al  botones  el 
abrigo,  el  bastón  y  los  guantes  y  el  sombrero.  El 
botones  hará  mutis  con  todo  por  la  derecha.) 

Batac.     (Entrando.)  ¡Hola!  ¿Y  Goliat? 

Dalil.      Arreglándote  el  cuarto  debe  estar. 

Batac     Y  Maravillas,  ¿está  también  con  él?" 

Dalil.  (Secamente.)  No.  Maravillas  salió  del  hotel  apenas 
saliste  tú  y  no  la  he  vuelto  a  ver  el  pelo. 

Batac.  (Extrañado y  con  dolor.)  ¡Que...  sa...  lió...!  (Pau- 
sa.) Está  bien. 

Dalil.      ¿Quieres  ver  tu  traje  nuevo? 

Batac.     (Preocupado.)  No,  ¿para  qué? 

Dalil.  (lemerosa.)  Julio...  ¿qué  te  pasa?  Te  veo  preocu- 
pado y  yo  sé  la  causa  de  tu  preocupación. 
(Bataclán  hace  un  signo  negativo.)  ¿Que  no? 
Antes  de  domar  pavos,  he  domado  hombres; 
figúrate,  ¡dos  veces  viuda!,  dos  maridos  que  me 
están  esperando,  uno  puede  que  en  el  Limbo, 
pero  el  otro  me  va  a  ser  muy  difícil  verlo,  porque 
ni  en  el  infierno  le  habrán  querido...  Créeme, 
Julio,  no  te  preocupes,  no  te  amargues  la  vida... 
las  mujeres  somos  así,  cuanto  más  nos  quieren, 
menos  queremos  nosotras,  e^to  ha  sido  desde  que 
esta  bola  que  habitamos  empezó  a  rodar  y  lo  será 
hasta  que  venga  la  parálisis  de  la  citada  bola... 
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Es  un  contrasentido,  pero  es  así.  Ya  ves,  mi 
primer  marido,  el  que  puede  que  esté  en  el 
Limbo,  me  quería  a  cegar;  cosa  que  a  mí  se  me 
ponía  en  el  órgano  pituitario,  cosa  que  la  te- 
nía en  el  acto,  y  a  mí  me  daba  su  dinero,  a  mí 
me  daba  su  cariño  y  a  mí  me  daba  su  vida;  bueno, 
pues  a  mí  me  daba  cien  patás  en  la  boca  del 
estómago;  no  lo  quería.  Me  pasaba  con  él  lo  que 
con  la  sopa  de  yerbas,  que  no  la  puedo  comer 
más  que  en  el  campo,  porque  si  no  salto  no  la 
digiero...  En  cambio,  el  otro,  el  que  seguramente 
no  le  habrán  recibido  ni  en  el  infierno,  me  hacía 
cada  desprecio  ..  ¡y  yo  enajenada!...  Me  daba 
cada  paliza...  ¡y  yo  enajenada!...  Hasta  llegó  a 
quitarme  la  ropa  para  enajenarla...  ¡y  yo  enaje- 
nada!... Así  somos.  Por  eso,  yo  que  te  quiero, 
porque  para  ser  un  santo  no  te  falta  más  que  la 
peana,  te  aconsejo  que  no  te  preocupes...  no 
valen  todas  las  mujeres  del  mundo  una  lágrima 
tuya,  Julio...  (Más  bajo.)  Y  ésa  mucho  menos. 
Batac.     (Casi  tembloroso.)  ¡Por  Dios! 

Dalil.  ¿Pero  tú  crees  que  yo  no  veo  lo  que  veo?  Pues 
lo  veo,  porque  el  cutis  irá  perdiendo  tersura, 
pero  los  ojos,  a  Dios  a  gracias,  alargan  todavía, 
son  dos  prismáticos. 

Batac.  (Serio  y  preocupado.)  Bueno,  calla,  calla,  y  vete, 
vete  a  prepararme  la  ropa...  Me  tengo  que  vestir 
en  seguida. 

Bueno,  pero  que  te  conste  que  la  paloma... 
Que  te  vayas,  te  digo... 

Está  bien.  (Haciendo  mutis  por  la  derecha.  Bata- 
clan,  al  quedar  solo,  pasea  un  momento  por  la 
escena  preocupado.  Después  se  sienta  en  uno  de 
los  taburetes  de  la  izquierda.  Por  el  foro  aparecen 
Loreto  y  Paniagua.) 
Míralo,  allí  está. 
(Llamando.)  Bataclán. 

(Como  si  despertase.)  ¿Eh,  quién  es?  (Reponién- 
se.)  ¡Ah!  ¿Sois  vosotros? 
Loret.     ( Avanzando  y  fingiendo  una  gran  alegría.)  ¡Nos- 
otros! ¡Hijo  qué  bien  estás!  ¿No  te  ofenderás  por- 
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que  te  llame  hijo?  ¡Te  hemos  tenido  tanto  tiem- 
po! 

Pañi.       Y  como  a  un  hijo  te  queríamos. 

Batac.  (Irónico.)  Lo  sé.  ¿Qué,  como  están  los  compañe- 
ros que  quedaron?  ¿Siguen  todavía  con  vosotros? 
¿Bien  todos,  verdad? 

Pañi.  Si. 

Loret.     Recordándote  siempre...  ¿Y  Maravillas? 

Batac.     ( Contrariado  por  la  pregunta.)  ¿Maravillas?  Bien, 

está  bien. 
Pañi.       ¿Os  casásteis  ya? 
Batac.     No...  he  tenido  tiempo  todavía. 
Loret.     (A  Paniagua.)  Ya  te  lo  dije  yo.  Si  no  se  han 

casado  es  porque  Bataclán  no  ha  podido  o  no  ha 

querido. 

Batac     (Molesto.)  ¿A  qué  viene  esa  aclaración? 

Pañi.       No,  nada...  Chismes  de  la  gente. 

Loret.  Malas  lenguas  dijeron  que  si  Maravillas  se  había 
negado  a  casarse  contigo...  que  si  quería  sepa- 
rarse... que  si  tú...  que  si  ella...  que  si  un  joven 
muy  rico... 

Batac  ( Con  mucha  ironía.)  ¿Eso  dicen  las...  malas  len- 
guas?... 

Loret.     Nosotros  lo  hemos  negado  siempre. 

Pañi.       ¡Claro!  La  gente  es  muy  mala,  Julio. 

Batac.  (Con  intención.)  ¡Muy  mala!  (Hay  un  momento  de 
pausa .  Loreto  y  Paniagua  se  miran  como  dando 
a  entender  que  no  saben  cómo  empezar  la  conver- 
sación nuevamente.) 

Pañi.       ¡Ay!  ¡Bataclán!... 

Loret.     ¡Tres  años  sin  verte! 

Pañi.        ¡Parece  imposible! 

Batac     El  tiempo  corre  mucho,  mucho  más  de  lo  que 

nosotros  deseamos. 
Loret.     Menos  mal  cuando  es  para  prosperar.  ¿Tú  no 

tendrás  queja? 

Batac.  No  la  tengo.  ¡El  éxito  ha  superado  a  mis  espe- 
ranzas! 

Pañi.       Aquí  estarás  muy  contento. 

Batac  ¡Mucho!  No  os  enfadéis  por  la  franqueza,  mucho 
más  contento  que  en  vuestra  caravana. 
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Loret.  (Reponiéndose.)  ¡Qué  más  hubiésemos  deseado 
nosotros  que  poderte  retribuir  como  tú  te  mere- 
ces!... Cariño,  eso  es  lo  único  que  pueden  dar  los 
pobres. 

¿Por  dónde  estáis  ahora? 

Te  diré,  así...  ahora...  de  momento  precisamente 
no  estamos  en  ninguna  parte. 

Y  de  eso  precisamente  Queríamos  hablarte. 
(Como  sospechando  algo.)  ¡Ah!  ¿Queréis  hablar- 
me? 

Claro,  que  el  único,  el  verdadero  objeto  que  nos 
trae  es  darte  un  abrazo  y  poder  admirar  tu  so- 
berbio trabajo. 

Gracias,  gracias.  Qué,  ¿ganáis  mucho  dinero? 
(Pausa.  Con  cierta  cortedad.)  Desde  que  nos  de- 
jaste, nuestros  negocios  no  han  ido  bien. 
Sí  han  ido  bien...  pero  no  tan  bien  como  esperá- 
bamos nosotros.  Tuvimos  que  hacer  mejoras. 
Estaba  todo  tan  deteriorado...  tan  viejo... 

Y  figúrate;  gravamos  el  presupuesto,  que  ya  era 
crecido .... 

( Con  intención.)  Sí,  sí,  voy  comprendiendo... 

Y  ahora  que  podíamos  reponernos...  que  se  nos 
presentaban  buenos  negocios...  hemos  tenido  un 
pequeño  contratiempo. 
Si...  nos  lo  han  embargado  todo. 
Todo  no...  casi  todo. 

Comprendido.  (Decidido  a  cortar  la  escena.) 
¿Cómo? 
¿Qué  dices? 

Nada,  no  alarmarse,  no  he  dicho  nada.  ¿Cuánto 
necesitáis? 

Por  Dios,  Julio,  hijo  mío,  ¿crees  acaso  que  hemos 
venido  a  pedirte  dinero? 

Perdido  todo,  antes  de  molestar  a  nadie,  me  pego 
un  tiro.  Ya  conoces  tú  algunos  casos  en  que  me 
hubiera  matado  a  no  haberme  brindado  su  pro- 
tección algún  amigo. 

Pues  este  es  el  caso;  a  mí  no  me  gusta  que  me 
pidan;  cuando  me  piden,  niego;  por  eso  me  ade- 
lanto a  ofrecer  y  cuando  ofrezco  doy.  (Sonríen- 
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do.)  Por  esta  vez  me  cabe  Ja  satisfacción  de  ser 
yo  quien  te  evite  el  tiro. 

Loret.  Sólo  así...  con  todas  las  formalidades...  y  me- 
diante un  interés,  te  lo  aceptamos.  ¿Verdad, 
Genaro? 

Pañi.  Así. 

Batac.  ¿Cuanto? 

Pant.       (Vadeando)  Con  mil  quinientas  pesetas... 
Loret.     Dos  mil,  Genaro;  te  equivocas,  y... 
Batac.     Son  dos  mil,  o  se  equivoca  también  tu  mujer. 
Pañi.       No,  ella  lleva  razón,  con  dos  mil...  (Bataclán 

saca  del  bolsillo  interior  una  cartera  y  de  ella  dos 

billetes  de  mil  pesetas.) 
Batac.     Ahí  las  tienes... 

Pañi.  ( Cogiendo  rápidamente  los  billetes.)  ¿Condiciones? 
Batac.     Sólo  una:  que  en  lo  sucesivo  no  volváis  a  poner 

en  vuestros  labios  el  nombre  de  Maravillas. 
Pañi.       (Eludiendo  la  contestación.)  ¿Te  extenderemos 

recibo? 

Batac.  ¿Para  qué?  Cuando  las  tengas,  cuando  puedas  o 
cuando  buenamente  quieras,  me  las  devuelves... 
Y  ahora  perdonarme,  pero  el  tiempo  se  echa 
encima... 

Loret.     Sí,  sí,  vamos. 

Pañi.        Al  terminar  entraremos  para  darte  un  abrazo. 

Batac.     Voy  a  ordenar  que  os  coloquen... 

Pañi.       (Azorado.)  No,  no,  para  qué... 

Loret.     Si  hemos  sacado  localidades. 

Batac.     ¡Ah!,  habéis  sacado... 

Pañi.        No  faltaba  más...  Vaya,  hasta  luego. 

Loret.     Y  muchos  aplausos. 

Batac  Andar  con  Dios.  (Hacen  mutis  por  donde  entra- 
ron. Bataclán  se  dirige  a  los  cortinones  y  figura 
que  mira  al  interior  del  circo]  después  vuelve  a 
escena,  saca  el  reloj  y  dice:)  jAún  tengo  tiempo! 
(Por  el  foro  entra  Maravillas.  Un  poco  severo.) 
¿Por  qué  has  tardado  tanto? 

Marav.     Es  que...  me  entretuve  en  el  hotel,  sabes... 

Batac  En  el  hotel,  no;  apenas  salí  yo  saliste  tú.  ¿Por 
qué  mientes? 

Marav.    (Turbada.)  No  miento...  Sí  es  verdad  que  salí... 
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pero...  volví  en  seguida...  Luego  también  me  han 
entretenido,  aunque  poco,  Paniagua  y  su  mujer... 
Paniagua  y  su  mujer  se  han  entrado  a  ver  el  es- 
pectáculo. 

No;  debían  tener  un  coche  de  punto  en  la  puer- 
ta, porque  se  han  marchado  en  él  hace  un  mo- 
mento. 

¿Estás  segura? 

De  mí  se  han  despedido. 

(Con  amargura.)  Debí  suponérmelo.  (Pausa.) 
Un  servidor  entra  de  la  parte  del  circo  y  coge 
el  cartel  que  dice  Descanso  io  minutos  y  vuelve  a 
entrar  en  el  circo  con  él.  Cesa  la  orquesta.) 
(Con  temor.)  ¿Por  qué  recelas  siempre  de  mí, 
Julio? 

(Acercándose  a  ella.)  No  recelo,  es...  que  te 
quiero. 

(Con  desaliento.)  ¿Que  me  quieres?  ¿Y  qué  clase 
de  amor  es  el  tuyo  que  no  ha  tenido  jamás  una 
palabra  de  cariño...  un  momento  de  felicidad?... 
Ni  aun  ahora...  ni  aun  en  estos  momentos  puedes 
robarle  a  tu  arte  un  poco  de  tiempo  para  dedi- 
cármelo... 

¿Por  qué  ahora,  precisamente? 

(Con  timidez.)  Porque  ahora  es  cuando  más  lo 

necesito...  no  estoy  bien,  Julio... 

¿Cómo? 

Me  encuentro  mal...  muy  mal..  (Con  timidez.) 
Mis  sospechas  van  por  el  camino  de  la  realidad. 
¿Pero  es  verdad?  ( Cogiendo  a  Maravillas  con  una 
gran  ternura  y  emoción.)  Ven,  Maravillas...  ven 
aquí...  junto  a  mí...  así... 
¿Qué  quieres? 

¡Soñar!  ¡Déjame  soñar!  Es  tan  hermoso  mirar 

hacia  un  mañana  cuando  este  mañana  nos  trae 

la  sorpresa  de  una  alegría... 

( Con  amargura.)  ¿Tanto  lo  deseas? 

¡Más  aún!  Si  con  esa  ilusión  he  vivido  un  año  y 

otro...  ¿Por  qué  no  considerarme  hoy  feliz?...  ¡Por 

fin...  yo...  el  clown...  el  titiritero...  con  un  peque- 
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ño  (Entusiasmado  cada  vez  más)  con  un  angeli- 
to en  mis  brazos...  ¡Lo  que  daría  yo  por  salir  a 
enseñárselo  al  público,  a  ese  público  que  fué 
siempre  mi  compañero,  mi  mejor  amigo!... 
( Con  pena.)  ¡Siempre  el  público! 
Tienes  razón.  (Como  si  hablase  consigo  mismo.) 
No  me  comprenderían,  no  podrían  pensar  seria- 
mente que  yo  pudiera  tener  una  ilusión  de  hom- 
bre, un  sentimiento  tan  hondo,  tan  intenso  como 
cualquiera  de  ellos  al  besar  a  mi  muñeco...  se 
reirían...  estarían  esperando  el  momento  que  yo 
lo  lanzase  al  aire  para  recogerlo  con  mis  pies  y 
darle  vueltas...  un  clown  es  sólo  un  clown  para 
ellos...  algo  sin  alma.  .  algo  que  hace  reir...  que 
salta... 

¿No  te  pesa  tu  arte  todavía? 
(Asustado.)  ¿Qué  estás  diciendo?  (Maravillas  no 
le  contesta)  Adivino  lo  que  piensas,  Maravillas,  y 
me  da  miedo.  ¿Qué  pretendes?...  ¿Destrozar  mi 
vida?...  ¿Anularme? 

( Con  amargura.)  Ya  sé  que  es  inútil  insistir...  Va 
sé  que  ni  aun  el  hijo  que  espero  puede  inducirte 
a  abandonar  esta  vida...  ¡Qué  horror! 
¡Horror!  ¿Por  qué? 

Porque  al  pensar  en  el  mañana  de  mi  hijo  y  en 
el  mío,  siento  en  vez  de  alegría  una  infinita  tris- 
teza... ¡horrible!... 
¿Qué  ha  de  faltaros? 
Todo. 

(Nervioso.)  Que  te  ha  faltado  a  ti,  dilo...  Podrá 
haberte  faltado  algo  antes...  pero  desde  hace  más 
de  dos  años  gano  quinientas  pesetas  diarias...  Tú 
sabes  que  tengo  ahorrada  una  cantidad  no  des- 
preciable. 

(Interrumpiéndole.)  ¡Dinero!  ¡Siempre  dinero! 
Dinero  logrado  con  riesgo  de  mi  vida;  trabajan- 
do siempre  para  tí...  dinero,  que  significa  «te 
quiero». 

Tal  vez;  mas  no  es  sólo  el  dinero  el  lenguaje  del 
cariño.  Guardaste  egoistamente  tu  tiempo  para 
tu  público,  para  tu  gloria,  para  hacer  las  pesetas 
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que  hoy  me  ofreces,  pero  que  no  me  acompa- 
ñan... Por  las  mañanas,  tus  ensayos...;  mientras 
almuerzas,  los  recortes  de  la  prensa...;  luego  a  con- 
testar las  cartas...,  la  función...  y  después  cansado, 
muy  cansado...  y  yo  siempre  sola.  De  tus  éxitos 
y  de  tu  amor,  sólo  me  corresponde  el  dinero... 
la  soledad...  las  angustias...  la  terrible  angustia  de 
tu  número  que  me  obsesiona,  que  se  cierne  siem- 
pre como  una  amenaza  trágica  sobre  mí,  para 
decirme  todos  los  días:  «Tal  vez  a  partir  de  esta 
noche  dejarás  de  estar  sola  con  él  para  seguir 
siempre  sola...  completamente  sola...» 

Batac.  (Furioso.)  ¡Basta!  ¡No  deshagas  la  ilusión  de  mi 
vida!  No  temas  por  mí.  Mi  mano  es  firme  y  mis 
músculos  son  de  acero;  mientras  no  tiemblen  al- 
canzarán la  barra,  y  si  no  la  alcanzaran  las  ma- 
nos... ¡los  dedos!  ¡las  uñas!... 

Marav.    (Suplicante.)  No  trabajes  más,  Julio,  no  trabajes. 

Batac.  (Separándola  bruscamente)  ¿Dejar  mi  arte?  ¡Nun- 
ca! Ni  por  tí  ni  por  nadie.  (En  este  momento  se 
abren  las  cortinas  y  aparece  Gonzalo.) 

Gonz.  Faltan  doce  minutos  para  su  número,  querido 
Bataclán. 

Batac.  (Imponiéndose.)  Está  bien;  conozco  mi  obligación 
( Mira  a  Maravillas  y  hace  mutis  por  la  derecha. 
Ella  intenta  seguirle,  pero  a  los  pocos  pasos  cae 
sin  fuerza  sobre  una  silla.) 

Gonz.       (Acercándose.)  ¿Se  encuentra  usted  mal? 

Marav.  (Tratando  de  disimular.)  No,  no  es  nada,  no  se 
preocupe  usted...  (Sale  por  entre  las  cortinas  la 
japonesa  que  cruza  la  escena  y  entra  por  la  dere- 
cha sin  hablar.  Detrás  los  hermanos  lumbonini 
y  detrás  Cayóla.) 

Tumb.  Vamos,  que  hoy  no  tendrás  queja,  que  me  he 
agarrao  a  las  rodillas.  ¡Yqué bien  mehasaguantao! 

Ella.  Bueno,  pero  que  te  conste  que  es  la  última  noche 
que  te  aguanto  por  cuatro  pesetas;  o  me  das  el 
doble  más  la  mitad  o  te  cuelgas  de  una  percha. 

Tumb.      ¡Ah!  ¡Exigencias  también! 

Ella.  Es  que  con  las  cuatro  pesetas  no  tengo  ni  para 
mal  comer. 
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Tumb.  Encima  que  te  estoy  enseñando  la  doble  vuelta 
de  las  anillas  y  la  subida  de  ríñones. 

Ella.  Menos  ríñones  y  más  comida.  Ya  lo  sabes,  desde 
mañana  diez  beatas  o  te  buscas  otra  hermana. 

Tumb.      Está  bien;  esta  noche  lo  pensaré  y  te  contestaré. 

Ella.       Por  ese  precio,  ni  de  la  caridad  la  encuentras. 

(Hacen  mutis  por  la  derecha.  Sale  madame  Iri- 
fulqui  seguida  de  Gonzalo.) 

Trif.  ¡Doscientos  francos  de  indemnización  nada  más! 
¡Oh,  eso  estar  poco! 

Gonz.  Doscientos  francos  y  la  piel  que  la  puede  usted 
utilizar  en  hacerse  unas  botas  y  tres  o  cuatro 
pares  de  guantes. 

Trif.  Estar  poco,  repito.  Mua  tener  necesidad  de  com- 
prar otra  para  completar  el  numero  y  las  coco- 
drilas  costar  caras,  han  subido  mucho. 

Gonz.  (Enfadado .)  Bueno,  pues  compra  usted  un  cai- 
mán; después  de  todo  son  de  la  misma  familia. 

Trif.  Ser  de  la  familia,  pego  no  se  llevan  bien.  El 
caimán  es  otra  cosa,  es  más  bruto,  se  asusta  del 
publico...  el  cocodrilo  es  más  fino,  más  inteli- 
gente... 

Gonz.  Pues  la  empresa  ha  llegado  hasta  donde  podía 
llegar;  después  de  todo,  este  es  un  caso  especial 
que  no  consta  en  contrato,  ni  casi  hay  antece- 
dentes... 

Trif.       Reclamagué;  con  doscientos  francos  no  tengo 

paga  sacar  otra  cocodrila 
Gonz.       (Enfadado.)  Pues  sáquela  usted  a  plazos,  o  haga 

lo  que  quiera,  y  déjeme,  que  tengo  mucho  que 

hacer. 

Trif.  [Hace  mutis  diciendo.)  Reclamagué,  reclamagué. 
Gonz.       ¡Qué  señora  de  mis  pecados!  (A  Cayóla.)  ¿Qué 

tal  el  debut  de  la  caballista  mejicana? 
Cayol.     Hasta  ahora  el  público  lo  recibe  bien.  ¿Quiere 

usted  verlo? 

Gonz.       Sí,  vamos.  [Hacen  los  dos  mutis  por  las  cortinas. 

Por  el  foro  derecha  entra  Luis,  viste  de  smoking 
y  abrigo  elegante;  avanza  despacio  hacia  Mara- 
villas, que,  abstraída  y  apoyada  la  cabeza  en  los 
brazos,  no  se  ha  dado  cuenta  de  nada.) 
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Maravillas. 

(Levantándose  como  por  resorte.)  ¿Eh?  ¿Luis? 
¿Todavía  no? 

A  qué  viene  usted  aquí,  a  comprometerme. 

No,  a  buscarla.  En  lo  que  creí  adivinar  no  hace 

mucho  rato  en  nuestra  breve  entrevista. 

(1 '  enteros  a.)  Se  equivoca  usted,  Luis. 

(Con  calma.)  Bien;  esperaré. 

¿Esperar? 

¡Sí!  Yo  siempre  espero  lo  que  es  mío. 
¿Lo  que  es  suyo? 

Sí,  Maravillas,  mío;  si  usted  fuera  de  Bataclán, 
como  pretende,  yo  no  esperaría...  hubiera  des- 
aparecido... Pero  no  es  de  él,  porque  usted  no  le 
quiere...  siente  sí,  gratitud...  es  natural...  es  ló- 
gico... pero  es  absurdo  empeñarse  en  confundir 
las  palabras  gratitud  y  cariño,  porque  son  distin- 
tas.. Yo  lo  sé  bien;  usted  debe  deshacer  el  equí- 
voco; usted  puede  ser  para  para  Bataclán  una 
buena  amiga,  otra  cosa,  no. 
Se  equivoca  usted.  Yo  quiero  a  lulio. 
No.  Si  la  desgracia  y  la  miseria  no  hubiesen 
cercado  a  usted  cuando  acertó  a  pasar  él,  usted 
no  le  hubiera  seguido. 
¿Quién  le  ha  dicho  a  usted  éso? 
Usted  misma. 
¡Yo! 

(Con  calma.)  Usted  misma,  que  hace  poco  escri- 
bía a  una  amiga  de  la  niñez,  entre  otras  cosas, 
esto.  (Saca  una  carta  lee.)  «Me  veo  ligada  a  un 
hombre  que  no  ha  sabido  hacerme  feliz,  el  amor 
ha  llamado  a  mi  corazón  y... » 
{Interrumpiéndole.)  ¡Oh!,  basta;  déme  usted  esa 
carta.  (Haciendo  intención  de  arrebatársela.) 
(Dándosela.)  De  usted  es.  Cara  me  ha  costado, 
pero  toda  mi  fortuna  y  aun  mi  vida  hubiera  dado 
por  ella. 

(Rompiendo  la  carta.)  ¡Por  Dios,  Luis!  No  insista 
usted. 

Insistiré  por  lo  menos  hasta  que  tenga  usted  la 
lealtad  de  decirme  lo  que  no  ha  vacilado  en  es- 
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cribir  a  una  amiga,  lo  que  me  dijeron  hace  ya 
unos  tres  años  aquellas  bolas  que  caían  de  sus 
manos,  cuando  yo  la  miraba  desde  mi  silla  de 
pista  en  el  circo  de  Paniagua;  lo  que  se  despren- 
de de  que  en  más  de  una  ocasión  no  haya  vaci- 
lado en  acudir  a  las  entrevistas  que  le  he  pedido 
arrostrando  la  cólera  y  los  celos  de  Bataclán;  lo 
que  confirma  el  que  habiéndome  atrevido  hasta 
comprar  una  correspondecia  privada  para  leer 
en  su  pensamiento,  no  haya  tenido  usted  para 
mí  ni  una  violencia,  ni  una  queja...  (Pausa.  Ma- 
ravillas cruza  al  otro  lado  de  la  escena  y  emocio- 
nada y  vencida  se  deja  caer  en  una  silla,  Luis  la 
sigue  y  más  dulcemente  la  dice.)  Maravillas,  usted 
es  joven...  yo  soy  joven  también...  Bataclán,  o 
Julio,  como  usted  quiera,  no  lo  es.  Si  usted  sigue 
con  él,  seremos  tres  desgraciados.  El,  porque  no 
sabrá  comprenderla;  yo,  porque  estoy  enamora- 
do de  usted  y  no  tendré  derecho  a  amarla,  y  us- 
ted porque  no  le  quiere  a  él  y...  me  quiere  a 
mí.  (Maravillas  se  vuelve  vivamente  y  clava  sus 
ojos  en  Luis,  pero  éste  continúa  más  apasionado .) 
Yo  soy  quien  verdaderamente  la  quiere;  Bataclán 
sólo  está  enamorado  de  su  número,  de  su  arte, 
su  ambición  es  hacer  dinero,  porque  cree  que  su 
dinero  ha  de  darle  a  usted  una  felicidad  que  él 
no  sabe  darle...  Yo,  no;  yo  sólo  quiero  darle  ca- 
riño, tirar  todo  el  dinero  que  tengo,  porque  me 
estorba  para  quererla. 
Marav.  (Suplicante .)  Luis.  (En  este  momento  aparece  por 
la  derecha  Bataclán  vestido  de  clown  y  al  verle 
se  detiene;  ellos  no  se  dan  cuenta  de  la  presencia 
de  él.) 

Luis.  Piénselo  y  decida.  Podemos  irnos  lejos,  muy  le- 
jos, donde  otros  Cielos  cubran  nuestra  dicha... 
No  vacile;  o  la  felicidad  allí  o  un  porvenir  de 
tragedia,  que  es  la  única  verdad  que  Bataclán 
puede  darle.  (Al  oir  esto  último,  Bataclán  adelan- 
ta amenazador.  Maravillas  al  verlo  da  un  grito 
y  se  levanta.  Luis  espera  el  avance  tranquilo.) 

Batac.     (Apartando  a  Maravillas.)  ¡Maravillas!  ¡Ustedl 
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¡Siempre  usted!  ¡Ah,  pero  ahora...!  En  el  preciso 
momento  que  Batadán  va  a  lanzarse  sobre  Luis,  se 
descorren  las  cortinas  y  aparece  Gonzalo, que  dice.) 

Gonz.  BatacJán,  su  número.  (Batacldn  figura  que  hace 
un  esfuerzo  supremo,  mira  a  Luis  y  a  Maravi- 
llas y  se  dispone  a  salir.) 

Marav.  (Suplicante.)  No  salgas,  Julio,  no  salgas.  (Bata- 
clan  la  mira  despreciativamente  y  dice  a  Gonzalo.) 
Vamos.  (Hace  mutis  por  las  cortinas  seguido  de 
Gonzalo .) 

Marav.  (Con  terror.)  Ha.  .  sa...  li...  do...  Ha...  sa... 
H...  do... 

Luis.       Y  saldrá  siempre,  siempre.  ¡Es  su  único  cariño! 

(En  este  momento  se  oye  dentro,  en  la  parte  que 
figura  el  circo,  mi  aplauso  prolongado.  Por  la 
derecha  salen  pausadamente  Dalila  y  Goliat,  que 
se  dirigen  a  los  cortinones  y  üguran  ver  desde 
ellos  lo  que  ocurre  en  la  pista,  lambién  algunos 
artistas,  La  Japonesa,  Los  Hermanos  lumbonini 
y  algún  empleado  hará  lo  mismo,  algunos  acerca- 
rán sillas  y  se  subirán  en  ellas  para  dominar 
mejor.  Dalila  mira  con  un  ojo  por  entre  las  corti- 
nas y  con  otro  a  Maravillas .  Cesa  de  pronto  el 
sonido  de  la  orquesta,  pero  se  escucha  más  acen- 
tuado el  redoble  de  la  caja,  que  continuará  hasta 
que  caiga  el  telón.  Se  oye  dentro  un  grito  de  terror 
lanzado  por  el  público.  Maravillas  da  una  sacu- 
dida nerviosa  y  alzándose  dice  a  Luis  ) 

Marav.  Sí,  Luis,  lléveme,  lléveme  de  aquí.  (Lilis  la  coge 
del  brazo  y  va  haciendo  mutis  con  ella  por  el  foro 
derecha.  Surge  un  aplauso  atronador,  entusiasta 
y  Dalila  al  verlos  marchar,  dice  desde  su  sitio  al 
público.) 

Dalí.       Ese  es  el  mundo.  Ella  saltando  por  ése  (Señalan- 
do a  Luis  que  se  la  lleva)  y  ése  (Señalando  al 
circo  donde  está  Batadán)  saltando  por  ella. 

TELÓN 
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ACTO  TERCERO 


DECORACION:  Terraza  del  Gran  Hotel,  de  Barcelona.  Todo  el  foro  lo  cruza 
una  balaustrada  de  piedra  bien  ancha  oara  que  pueda  cruzarla  una  persona  de  un 
extremo  a  otro  andando,  pero  conviene  que  esté  disimulada  la  anchura.  El  foro 
son  los  tejados  y  las  cúpulas  de  los  edificios  de  enfrente  En  el  extremo  de  la  dere- 
cha del  foro,  siempre  del  actor,  y  sobre  el  tejado  de  un  edificio  se  verá  un  cuerpo 
de  hierro  con  bombillas  que  se  iluminaran  y  apagarán  durante  el  acto  y  que  resul- 
tan un  letrero  luminoso  que  dirá: 

TÍVOLÍ 

BATACLÁN  BAl^VCLÁN 
STJCJKSO 

En  el  centro  de  la  escuna,  distribuidas  convenientemente,  cuatro  o  cinco  masí-i  [ 
tas,  las  que  quepan  buenamente,  con  manteles,  platos,  etc.  Cada  mesita  llevara  un 
aparato  de  luz  que  estará  encendido.  Sillas,  etc.  Al  levantarse  el  telón  el  Camarera. 
2  0  retira  el  servicio  de  una  mesa,  figurando  que  acaban  de  dejarla;  en  otra  puede 
haber  un  señor  y  una  señora  acabindo  de  cenar,  y  que  se  levantarán  y  marcharán 
cuando  lo  crea  conveniente  la  dirección.  En  la  mesita  de  la  izquierda,  siempre  del 
actor,  aparecen  Dalila  y  Goliat.  Han  concluido  de  C3nar.  Goliat  esta  encendiendo 
un  magnífico  veguero.  El  Camarero  i°  le  retira  el  servicio  y  íe  pregunta. 


Dalí.       Tomaremos  una  copita  de  licor,  ;te  parece  Gun-^ 

demaro? 
Goli.       Como  quieras,  mi  vida. 
Cam.  i.°  ¿Qué  licor  prefieren? 
Dalí  Chartres. 
Cam.  1.°   ¿Amarillo  o  verde? 
Goli.       Amarillo,  sí. 

Dalí        Amarillo,  no;  para  mí  verde.  (El  cantarero  hace 
mutis  para  volver  luego  con  el  servicio  pedido.) 
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Goli.  (Retrepándose  en  la  silla  y  fumando  con  gran  sa- 
tisfacción.) Esto  es  vida,  Rudesinda,  y  no  la  que 
vivíamos  antes. 

Dalí.       Aquello  no  era  vivir. 

Goli.        Kn  cambio  ahora... 

Dalí.  Ahora  no  me  cambio  yo  ni  por  una  azafata  del 
real  palacio. 

Goli.  Llevamos  unos  cuantos  años  de  luna  de  miel  que 
hay  que  verla.  ¡Qué  luna!  Para  mí  sigue  llena. 

Dalí.       (Con  ternura  cómica.)  Para  mi,  rebosa. 

Goli.  Si  nos  hace  justicia  el  tiempo,  nuestros  nombres 
pueden  figurar  al  lado  de  los  que  más  se  hayan 
querido. 

Dalí.       ¡Y  que  lo  digas! 

Goli.       ¡Fausto  y  Margarita!  ¡Romeo  y  Julieta! 

Dalí.       ( Con  el  mismo  tono.)  ¡Rudesinda  y  Gundemaro! 

Goli.        Sabes  que  noto  que  se  te  están  poniendo  unos 

ojos  de  agarena... 
Dalí.       ¡Pues  y  a  ti!...  Como  que  me  vas  a  dejar  dos 

pestañas  pa  sujetarme  el  reloj  de  pulsera. 
Goli.       (Entusiasmado.)  ¡Vida  mía! 

Dalí.       (Ruborosa.)  Gundemaro,  por  Dios,  que  estoy 

empezando  a  hacer  la  digestión. 
Goli.       Vida  mía,  sí. 

Dalí.  ¡Gundemaro,  que  voy  a  tener  que  tomar  bicar- 
bonato! 

Goli.  Eso  también  lo  voy  a  tener  que  tomar  yo;  pero 
por  culpa  de  la  comida...  ¡que  cocinero  más 
malo! 

Dalí.       Ya,  ya. 

Goli.       Y  el  caso  es  que  los  pollos  no  podían  ser  más 

tiernos;  pero  qué  mal  asados. 
Dalí.       ¡Qué  pena  de  pollos! 
Goli.       ¿Pues  y  los  ríñones? 
Dalí.       ¡Qué  dolor  de  riñones! 

Goli.  Lo  que  es  como  nos  sigan  dando  de  comer  así, 
nos  vamos  a  otro  hotel;  con  indicárselo  a  Bata- 
clán. 

Dalí.       (Con  pena.)  ¡Bataclán!  ¡Pobre  Julio! 

Goli.        .A  él  le  debemos  nuestra  felicidad. 

Dalí.       ¡En  cambio  la  suya!  Perra,  más  que  perra.  Por 
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supuesto,  que  yo  la  dejé  ir  porque  ¿para  qué?  Un 
día  u  otro  hubiese  hecho  la  trastá.  Cuanto  más 
pronto,  mejor.  A  enemigo  que  huye... 

Goli.       (Con  misterio.)  Pues  no  sabes  lo  más  grave. 

Dalí  ¿Qué? 

Goli.       Que  está  aquí. 

Dalí.  ¿Ouién? 

Goli.  ¡Ella! 

Dalí        ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Pero  tú  la  has  visto! 
Goli.       Como  te  estoy  viendo  a  tí.  Ha  llegado  esta  ma- 
ñana. 
Dalí.       ¿Con  él? 

Goli.  A  él  no  le  he  visto;  pero  a  ella  la  cabeza  pondría 
en  un  tajo.  Entraba  con  un  niño  de  la  mano,  un 
rapazuelo  de  unos  diez  años... 

Dalí.  ¡Los  que  hace  que  nos  dejó!  ¿Pero  Julio  se  ha  en- 
terado?... 

Goli.  Qué  se  yo;  por  un  lado  me  parece  que  sí,  pero 
por  otro... 

Dalí.  No  quiero  pensarlo...  si  se  encuentra  cara  a  cara 
con  ella... 

Goli.  Aquí  viene...  (Entra  por  la  segunda  izquierda 
Bataclán,  pero  de  espaldas  y  mirando  anhelante, 
nervioso,  al  sitio  pof  donde  ha  salido.) 

Dalí.  Julio... 

Batac.  (Muy  nervioso.)  ¡Calla!...  ¡No  hablar!...  No  hacer 
ni  un  movimiento...  Quietos...  (En  este  momento 
Luisito,  niño  de  diez  años,  vestido  a  la  moda  de 
los  niños  ricos,  aparece  por  encima  de  la  balaus- 
trada figurando  que  guarda  el  equilibrio  y  lo  cru- 
zará de  la  izquierda  a  la  derecha,  desapareciendo 
sin  darse  cuenta  de  las  personas  que  hay  en  escena. 
Bataclán  lo  va  siguiendo  con  la  mirada  anhelante , 
conteniendo  la  respiración  e  indicando  con  adema- 
nes a  Dalila  y  Goliat  que  no  hablen  ni  respiren 
fuerte.  Cuando  ha  desaparecido  de  escena,  le  sigue 
un  momento  con  la  vista  y  luego,  como  si  ya  hu- 
biese pasado  el  peligro,  respira  fuerte  y  viene  a 
escena,  se  deja  caer  en  tina  silla  y  apoya  el  brazo 
en  la  mesa.) 

Dalí.       ¡Jesús,  qué  criatura!  ¡Ha  podido  matarse! 
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Batac.     ¿Qué  queríais? 

Dalí.       (Sin  saber  qué  decirle.)  No...  nada...  preguntarte 

a  qué  hora  vas  a  ir  al  Tíyolí. 
Batac.     A  la  de  siempre.  Me  toca  trabajar  a  las  doce  y 

media  próximamente;  con  estar  allí  a  las  once  y 

media...  Pero  no  es  éso  lo  que  me  ibais  a  decir. 
Dalí.       (litubeando.)  Es  que...  también   té  íbamos  a 

decir... 

Batac.     ¡Qué...  me  ibais  a  decir? 

Dalí.  Que  nos  mudásemos  del  hotel.  Dan  muy  mal  de 
comer. 

Goli.       Nos  han  puesto  unos  pollos... 

Batac.     No  estarían  más  duros  que  la  carne  que  le  sisabas 

al  tigre  antes...  Tampoco  es  eso  lo  que  queríais 

decirme  ..  lo  que  queríais  no  es  menester  que  me 

lo  digáis,  porque  lo  sé. 
Dalí.       (Asustada.)  ¿La  has  visto? 
Batac,     Sí.  (Con  desaliento.) 
Dalí.       ¿Y  te  ha  hablado? 
Batac.     No;  ella  no  me  ha  visto  a  mí. 
Dalí.       Pues  ahora  comprenderás  que  no  debemos  estar 

aquí  ni  un  día  más. 
Batac.     ¿Por  qué?, 

Dalí.  Porque  un  encuentro...  (En  este  momento  se  oye 
por  el  foro  izquierda  la  voz  de  Maravillas,  que 
llama: ¡Luisito,  Luisito!  Y  seguidamente  entra  en 

Marav.  Luisito...  (Saliendo.  Al  salir,  Bataclán  se  levanta 
.  rápidamente]  Dalila  y  Goliat  ahogan  un  grito  que 
-  apenas  se  siente.)  Han  visto  ustedes...  (Al  recono- 
cerles.) ¡Ahí  (Pausa.) 

Batac.  (A  Dalila  y  Goliat.)  Irse...  (Los  dos  hacen  un 
ademán  co?no  para  hablarle,  pero  él,  más  impe- 
rioso, les  dice.)  Irse.  (Goliat  y  Dalila  hacen  mutis 
por  la  primera  izquierda.  Quedan  solos  Maravi- 
llas y  Bataclán.  La  actitud  de  los  dos  queda  a 
cargo  de  ellos.)  El  mundo  es  muy  pequeño...  Ya 
lo  ves...  De  nuevo  te  encuentro  en  mi  camino. 
(Maravillas  hace  ademán  de  marcharse.)  No, 
nada  temas.  No  acierto  a  darme  cuenta  en  estos 
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momentos  si  es  rencor  o  gratitud  lo  que  por  tí 
siento. 

(Con  humildad.)  Perdóname,  Julio... 
No  se  trata  de  perdonar...  ¿Para  qué?  Sólo  te 
exijo  que  me  contestes  a  una  pregunta.  .  Que  me 
confirmes  lo  que  el  corazón  me  está  diciendo... 
(Con  miedo  y  temblando  de  emoción.)  Ese...  niño... 
es  mi...  hijo... 

( Con  la  vista  baja  en  el  suelo  y  sordamente.)  Sí. 
(Bataclán  se  deja  caer  nuevamente  en  la  silla, 
abatido,  y  apenas  puede  contener  los  sollozos.  Ma- 
ravillas se  acerca  a  él,  pero  Bataclán  la  rechaza.) 
No  te  acerques...  déjame...  Comprende  lo  que 
por  mí  está  pasando...  todos  mis  pensamientos, 
toda  mi  vida  se  ha  condesado  en  un  sólo  deseo... 
besar  a  mi  hijo,  verle,  tenerle,  porque  es  mío... 
¡Mío!...  Por  él  lo  olvido  todo...  ya  lo  ves,  hasta 
Ja  necesidad  que  siento  de  odiarte.  (Levantándo- 
se y  dirigiéndose  a  ella  amenazador .)  ¡Y  fuiste 
capaz  de  abandodarme  cuando!... 
¡Julio! .  .  (Asustada.) 

(Rehaciéndose.)  Ks  verdad...  sí...  discúlpame... 
ha  sido  un  momento  de...  si  te  hubiese  encon- 
trado antes  en  mi  camino,  te  hubiese  hecho  pe- 
dazos, no  lo  dudes.  Pero  han  pasado  ya  diez 
años...  diez  años  de  martirios,  durante  los  cuales 
mis  cabellos  han  blanqueado,  mi  corazón  se  ha 
curtido  y  mi  cerebro  ha  tenido  tiempo  para  pen- 
sar serenamente. . . 

También  yo  he  sufrido  mucho,  Julio... 

(Con  alegría  salvaje)  ¿Has  sufrido?  ¿Luego  no 

eres  feliz? 

No. 

¿Es  malo  contigo  ese  hombre? 
No. 

( Cerrando  los  puños.)  Es  malo  con  el...  niño. 

Todo  lo  contrario. 

Entonces... 

Sufro  porque  es  mi  sino.  Piensa  que  yo  no  te  he 
olvidado  nunca,  Julio... 
¿Tú?  ¿No  me  has  olvidado? 
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Mar  av.  ¡No!  Odiaba  tu  vida,  el  ambiente  que  a  tu  lado 
respiraba;  pero  el  afecto  y  la  gratitud  me  unían 
a  tí  y  me  unen  todavía,  créeme.  No  fué  culpa 
mía  que  tú  no  supieras  o  no  tuvieras  tiempo  de 
despertar  en  mí  lo  que  otro  despertó...  He  ahí 
todo  mi  pecado...  Al  separarme  de  tí  te  robaba 
algo  que  era  tuyo,  muy  tuyo,  y  al  marcharme 
con  Luis  llevaba  en  mis  entrañas  el  engaño  y  la 
deslealtad  para  quien  me  lo  daba  todo...  hasta  su 
nombre.  ¿Quieres  mayor  castigo? 

Batac.     ¿Se  ha  casado  contigo? 

Marav.  Sí.  ( Con  ironía.)  El  ha  tenido  más  tiempo  que  tú. 
Batac.     (Aterrado.)  Entonces,  ¿él  cree  que  el  pequeño... 

es  su  hijo? 
Marav.    Lo  cree  y  le  adora. 
Batac.     Es  horrible. 

Marav.  Horrible.  Piensa  lo  que  pasará  por  mí  cuando 
veo  que  lo  coge  en  sus  brazos,  que  lo  besa,  que  lo 
mima...  Siento  unos  deseos  de  rebelarme  contra 
mí  y  de  gritar:  ¿Perdóname!  No  lo  quieras...  no 
lo  beses...  no  es  tuyo...  Pero  soy  madre  y  un 
egoísmo  extraño  cierra  mis  labios. 

Batac.  ¿Por  qué?  Dame  una  razón  que  justifique  la  ne- 
cesidad de  que  continúe  la  íarsa. 

Marav.  Porque  esa  farsa,  como  tú  dices,  asegura  a  costa 
de  mi  martirio  una  fortuna  inmensa  para  nuestro 
hijo. 

Batac     (Irónico.)  Poco  es. 

Marav.  Porque  esa  farsa  sostiene  mi  buen  nombre  ante 
los  ojos  de  mi  hijo,  que  me  despreciaría  con  el 
tiempo,  y  le  asegura  a  él  la  consideración  de 
todos  para  un  mañana. 

Batac.     ( Con  rabia.)  ¿Y  a  tí  que  te  asegura? 

Marav.    ¿A  mí? 

Batac  A  tí,  sí...  (Pausa)  ¿Por  qué  te  callas?...  ¿Crees 
acaso  que  no  lo  adivino?  Te  asegura  lo  que  más 
te  interesa...  el  cariño,  la  pasión  de  ese  hombre, 
que  es  tu  pasión  también,  tu  locura...  (  Con  des- 
precio.) Está  bien;  por  mi  parte  nada  te  digo. 
Cuando  las  cosas  dejan  de  ser,  lo  mejor  que 
puede  ocurrir  es  que  no  vuelvan  a  ser. 
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(Con  dignidad.)  No  podrían  ser. 

Ya  te  he  dicho  que  ni  lo  pretendo.  Ahora,  en 

cuanto  al  niño... 

(Aterrada)  ¿-Habla?  ¿Di?  ¿Qué  pretendes? 
Lo  que  es  mío.  Por  encima  de  tu  dicha  está  la 
mía,  todos  tenemos  derecho  a  ser  felices.  Y  haré 
valer  mis  derechos  de  padre. 
Luis  lo  quiere  y  la  ley  ha  de  ampararle. 
Yo  sé  que  es  mío  y  la  verdad  ha  de  devolvér- 
melo... Es  lo  único  que  tengo,  que  puedo  tener 
en  la  vida...  Tú  para  lograr  tu  felicidad,  me  sa- 
crificaste; qué  me  puede  importar  a  mí  sacrifi- 
carte para  alcanzar  la  mía. 
¡Julio!  (Suplicante.) 
(Severo.)  Cuenta  saldada...  Déjame. 
(Más  suplicante.)  Tú  nunca  fuiste  malo... 
(Amenazador.)  Que  me  dejes,  te  digo.  (Maravi- 
llas, temerosa,  hace  mutis  poco  a  poco  por  la  pri- 
mera derecha.  Bataclán  se  pasea  como  un  loco  por 
la  primera  izquierda.  Sale  Goliat.) 
Julio. 

(Sin  dejar  de  pasear.)  ¿Qué  quieres? 
Telefonean  del  Tívoli  preguntando  por  ti. 
Que  pregunten. 
Son  las  once  dadas. 
Que  sean. 

Te  esperan  impacientes. 
Que  me  esperen. 
Es  que. .. 

(Furioso.)  Me  quieres  dejar  en  paz. 
(Haciendo  mutis.)  Bueno,  bueno,  Bataclán,  per- 
dona. (Al  hacer  mutis  Goliat,  vuelve  de  nuevo  a 
aparecer  por  la  balaustrada  Luisito  que  avanza 
solo  hasta  el  centro  de  la  escena  y  grita  saltando.) 
Voalá. 

(Simulando  aplaudirle  y  con  risa  forzada.)  ¡Bra- 
vo! ¡Muy  bien!...  ¿Me  dejas  darte  un  beso? 
¿Por  qué  no?  Ahora  no  estás  pintado.  Porque  tú, 
según  me  ha  dicho  el  camarero,  eres  Bataclán, 
ese  clown  tan  nombrado. 

El  mismo.  (Trae  de  la  mano  a  Luisito  hasta  el 
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primer  término,  se  sienta  en  una  silla  y  se  lo  sien- 
ta en  las  rodillas.  Seguidamente  lo  besa  y  después 
acaricia  con  ternura  las  manos  y  dice. )  Oye  ¿  te 
gustaría  ser  clown? 

Luisi.       ¿Clown  de  los  que  hacen  reir?  No. 

Batac.  Quiero  decir  clown  como  yo;  de  esos  que  dan 
saltos  terribles  que  entusiasman  a  los  públicos. 

Luisi.  ¿De  esos  que  anuncian  sus  nombres  con  letras  de 
luces  que  se  apagan  y  se  encienden? 

Batac.     De  esos. 

Luisi.      ¡Pchs!  (Haciendo  un  ademán  con  los  hombros 

como  no  entusiasmándole  mucho.) 
Batac.     Si  quieres,  yo  puedo  ser  tu  maestro. 
Luisi.  ¿Tú? 

Batac      Yo,  sí.  Te  llevaré  a  Italia,  Inglaterra,  Francia... 

Recorreremos  el  mundo  todo...  cuidaré  de  ti... 
te  animaré...  te  querré  mucho...  mucho...  más 
que  tu...  padre. 

Luisi.  (Con  firmeza.)  Más  que  papá,  no.  Mi  papá  me 
quiere  a  mi  más  que  a  nadie. 

Batac.  Calla.  (Con  rabia,  lapa  bruscamente  con  su  ma- 
no la  boca  del  niño.) 

Luisi.       ¡Ay!  Me  haces  daño. 

Batac.  (Rehaciéndose .)  Perdona,  es  que  los  clowns  somos 
así...  muy  fuertes  ¿comprendes?  Pero  no  creas 
que  nos  falta  corazón;  los  clowns  también  sabe- 
mos querer  a  los  niños. 

Luisi.       Más  que  nuestros  papás,  no. 

Batac.  (Con  angustia)  ¿Pero...  tú  sabes  quién  es  tu  papá? 
¿Tú  sabes  cómo  se  llama? 

Luisi.  (Riendo.)  ¡Claro!  Se  llama  Luis  de  los  Llanos,  y 
yo  me  llamo  Luisito  de  los  Llanos. 

Batac.     ¿Tú  lo  crees  así? 

Luisi.  (Riendo )  ¡Anda  qué  tonto!  ¿No  conoces  mi  ape- 
llido? Se  conoce  en  toda  España. 

Batac.     ( Con  orgullo.)  También  el  mío. 

Luisi.  ¡No  es  igual!  Papá  es  banquero...  diputado...  Tú 
no  eres  más  que  un  clown. 

Batac.     (Humillado.)  Es  verdad. 

Luisi.  Anda,  dime  un  chiste  malo  de  esos  que  dices  en 
la  pista. 
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No...  luego. 

Ahora...  Y  si  no,  verás,  yo  te  voy  a  decir  uno. 
¿A  que  no  aciertas  cuál  es  el  ave  que  cuando  la 
hembra  cae  mala  se  queda  él  cojo? 
¡Qué  se  yo! 

El  pato  porque  tiene  la  pata  mala. 

(Bataclán  besándole  apasionadamente  muchas 

veces  seguidas.)  ¡Hijo  de  mi  alma! 

(Molesto  y  soltándose  de  sus  rodillas.)  Déjame... 

me  haces  daño,.,  no  quiero...  Qué  razón  tiene 

papá  cuando  dice  que  vosotros  sois  muy  brutos. 

¿Ah,  dice  eso? 

Sí;  y  se  ríe  de  mis  juegos  y  me  llama  tonto  cuan- 
do imito  a  los  payasos.  Dice  que  para  tener  mu- 
cho d:nero  yo  no  necesito  saltar,  que  él  lo  tiene 
para  mí,  y  que  eso  de  ser  clown  sólo  se  queda 
para  los  desgraciados  que  no  son  más  que  hijos 
de  otros  clowns. 
Calla.  {Nervioso.) 

Dice  que  yo  he  tenido  la  suerte  de  ser  hijo  suyo 
y  tendré  más  dinero  que  todos  los  payasos  del 
mundo  juntos,  y  me  mima  y  me  compra  los  ju- 
guetes que  quiero  y  no  hace  como  los  clowns 
que  les  pegan  y  hacen  sufrir  a  sus  hijos  cuando 
los  enseñan. 
¡Calla! 

Qué  vergüenza  me  daría  haber  nacido  hijo  de  un 
clown...  Yo  no  podría  quererle  como  a  papá... 
¡Qué  miedo! 

(Se  cubre  con  las  manos  la  cara  y  solloza.) 
¿Lloras? 

Si,  lloro,  lloro  porque  es  verdad.  Tiene  razón  tu... 
padre.  Los  clowns  sólo  somos  eso...  Déjame  que 
te  bese  y  olvida  todo  lo  que  te  he  dicho...  Sigue 
tu  camino.,.  No  quieras  ser  clown,  pero  no  te  ol- 
vides de  este  que  tanto  te  quiere,  que  no  ha  de 
olvidarte  nunca.  (Apretándole  suavemente  contra 
sí.)  Anda,  vete  y  dile  a  tu  mamá  que  yo,  que 
Bataclán,  te  ha  aconsejado  que  no  seas  clown,  ¿se 
lo  dirás? 
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Luisi.       (Marchando.)  Sí,  pero  no  llores... 
Batac.     Si  no  lloro... 

Luisi.  Mira,  esta  noche  voy  a  decirle  a  mamá  que  me 
lleve  a  verte.  Me  harás  reir  mucho  ¿verdad? 

Batac.     (Ahogándose.)  Si,  si,  lo  que  quieras. 

Luisi.       Pues  hasta  la  noche.  (Va  a  subirse  a  la  baranda.) 

Batac.  No,  por  ahí,  no;  por  ahí.  (Indicándole  la  lateral 
izquierda.) 

Luisi.  Adiós...  (Mutis  de  Luisito.  Gran  pausa.  Bata- 
clán  figura  que  lo  sigue  con  la  vista.  Después 
queda  pensativo  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho.  A  los  pocos  momentos  se  rehace  y  da  un 
paseo  desde  la  batería  al  foro.  Al  llegar  a  la  ba- 
laustrada se  detiene  un  momento  y  echa  el  cuerpo 
sobre  ella  como  si  mirase  la  enorme  altura  que  hay. 
Vuelve  a  escena  inquieto  y  nervioso.  Llega  hasta 
la  mesita  donde  estuvieron  sentados  Dalila  y  Go- 
liat y  echa  agua  en  un  vaso  que  beberá,  sin  dejar 
la  agitación  nerviosa...  Al  acabar  de  beber  mira- 
rá a  derecha  e  izquierda  como  temeroso  de  una 
sorpresa  y  despacio  mirando  a  todos  lados  con  la 
mirada  extraviada  irá  subiendo  al  foro  de  espal- 
das.  Es  decir,  dándole  la  cara  al  público  has- 
ta tropezar  con  la  balaustrada  y  en  la  misma 
forma  irá  poco  a  poco  haciendo  mutis  pegado  a  la 
balaustrada  por  la  izquierda]  a  los  dos  segundos 
de  haber  hecho  mutis  se  oirá  dentro  y  en  el  foro 
unos  gritos  de  horror,  seguidos  de  otros,  e  irán 
saliendo  a  escena  sucesivamente  Metre  de  hotel, 
Camarero  i.°  y  2.° ,  Dalila,  Goliat,  Maravillas  y 
Luisito.) 

Metre     ¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué  desgracia! 
Cam.  i.°   ¿Ha  sido  Bataclán? 
Metre.  ¡Bataclán! 

Dali.  ¿Eh,  qué  le  sucede  a  Bataclán? 
Metre.  Un  accidente,  una  desgracia... 
Goli.  /\caba. 

Metre.     Que  se  ha  caído  desde  la  balaustrada  a  la  calle. 
Dalí.       (Cubriéndose  la  cara  con  las  manos  )  ¡Jesús  me 
valga! 

Cam.  i.°   Y  hay  que  ver  la  altura. 
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am.  2.°   (Saliendo)  ¡Pobre  riataclán! 
Mar  av.     (Saliendo  con  Luisito.)  Pero  es  verdad  lo  que 
dicen...  ¿Se  ha  caído  Bataclán?  (lodos  están  ate- 
rrados.) Hablen,  por  caridad. 
Metre.     Sí,  se  ha  caído. 

arav.     (Señalando  aterrada  la  balaustrada.)  ¿Desde  ahí? 
Dalí.       No.  Desde  ahí,  (Señalándole  el  pecho)  de^de  tu 
corazón,  que  está  más  alto. 
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La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos  cuadros. 
Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírica-satírica  en  dos  actos. 
Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  tren  rápido,  ídem  id.  id. 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
¡Sierra  Morena,  boceto  desaínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lucena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos. 


La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos. 
El  Rey  del  Tabaco,  melodrama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 
El  niño  judío,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cualro  cuadros. 
Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Juanito  y  su  novia,  diablura  cómico-lírica  en  dos  actos,  divididos  en  seis 
cuadros. 

Muñecos  de  trapo,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 
Pancho  Virondo,  comedia  en  dos  actos. 

La  Garduña,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido  en  tres  cuadros. 
Las  aventuras  de  Colón,  humorada  lírica  en  dos  actos,  divididos  en  seis 
cuadros. 

El  padre  de  la  patria,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  pobre  Rico,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Guitarras  y  bandurrias,  sainete  lírico  en  dos  actos. 
Los  baños  de  sol,  comedia  en  tres  actos. 

La  caída  de  la  tarde,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

El  portal  de  Belén,  entremés. 

¡¡Tío  de  mi  vida!!  juguete  cómico  en  tres  actos. 

jNo  te  cases,  que  peligras!  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Ojo  por  ojo,  humorada  lírica  en  un  ado,  dividido  en  tres  cuadros  y  un  radio- 
grama de  madrugada. 

Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  juguete  cómico  en  tres  actos 

Bataclán.  Escenas  de  la  vida  de  un  payaso,  en  tres  actos. 
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